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  Había tenido un viaje placentero en su jet privado. Alec estuvo trabajando arduamente, tratando de adquirir otra empresa y se regocijaba por el incremento de sus acciones. Fue una semana de decisiones estratégicas y de transacciones de gran importancia. Y ahora que la había obtenido, decidió que necesitaba un descanso. Subió a su jet y al azar eligió visitar París y una galería de arte. El plan había salido como se esperaba y uno de sus tantos autos europeos estaba listo en la autopista. Aiko, su asistente personal, le abrió la puerta del auto para que él subiera antes que él. El auto avanzó y pronto llegaron a su nuevo destino.


  —Me tomé la libertad de llamar a varias de las más importantes galerías de la zona. Aiko lo dijo con un tono sumamente monótono.


  —Puede asistir a exposiciones privadas en cualquier momento. Solamente tiene que decidir a dónde quiere ir.


  —Estoy pensando en un lugar que no se encuentre en las zonas turísticas convencionales que se ven hoy, comentó Alec.


  — Quizás algo relativamente nuevo y moderno, que solamente aquellos que saben lo que están buscando, irían.


  — Hay un lugar, respondió Aiko.


  —Es una pequeña galería industrial conocida como el Pastiche.


  —Entonces, ese lugar, sería ideal, respondió Alec.


  ––––––––


  
    [image: image]

  


  —Le programaré una exposición privada lo más pronto posible Señor, dijo Aiko.


  — ¡No! exclamó Alec. Quiero estar rodeado de mucha gente. El arte que estoy buscando hoy... no se encuentra tanto en las paredes.


  ––––––––
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  —Entiendo Señor, comentó Aiko. ¿Necesitará algo más?


  —Sí, una chaqueta nueva, respondió Alec.


  Algo que diga “este tipo tiene dinero... pero no todo el dinero del mundo”.


  —Eso no debería ser un problema, señor, respondió Aiko.


  Alec ingresó al edificio, inmediatamente capturó el esplendor y la arquitectura del lugar. Había estado en diversas galerías de la ciudad, pero esta era nueva. Llevaba puesto una camisa negra de botones, sin corbata como de costumbre y un pantalón gris corto, acorde a la ocasión. Tenía un abrigo largo que posteriormente colocó sobre su antebrazo. Había un perchero, pero prefirió cargar con sus prendas por motivos personales. Tenía un hermoso cabello castaño, cuidadosamente cortado y ojos verdes vibrantes. Se encontraba en la sala observando todos los gestos que hacían las personas al mirar el arte, las esculturas y varios otros objetos que mostraban ante las pocas personas que sabían acerca de ese lugar y podían asistir a la fiesta.


  Generalmente, Alec no estaba interesado en aquellas pinturas, pero cuando cruzó miradas con una dama de la sala, creyó que quizás su visión se había apañado. Alec caminó a lo largo de la sala, pasando por muchas de las obras más populares hasta llegar donde la dama, quien observaba una pintura que no era tan famosa pero ciertamente había cautivado su atención. Ella tenía un cabello rojo brillante, un cuerpo curvilíneo y atlético, caminaba con gracia y seguridad. Llevaba puesto un vestido azul, corto, sin mangas y en sus largas piernas usaba panti medias altas con encaje y liga. Y en sus pies llevaba tacos altos que combinaban con su vestido.


  —Nadie parece estar interesado en esa pintura. Alec comentó mientras se acercaba sigilosamente a la dama. Sin embargo, tiene toda tu atención.


  — Solo les importa lo que han percibido al mirar, respondió la dama. Solamente me importa lo que me conmueve.


  —¿Acaso esta pintura te conmueve? preguntó Alec.


  La dama asintió sin siquiera voltear a mirarlo.


  — Si, totalmente.


  — Bien, porque en realidad me confunde, respondió Alec, mirando fijamente hacia la pintura.


  — A mí me parece que solamente es algo abstracto.


  — Sí, es abstracto, admitió la dama. Y también no lo es.


  —¿Te molestaría explicármelo? preguntó Alec.


  —Me encantaría saber lo que tú puedes ver, dijo Alec.


  — No existen formas discernibles. (Comenzó a describir la dama).


  — Pero los colores me recuerdan aquellos momentos de paz y seguridad. Sin embargo, a medida que los colores se intensifican, se tornan más caóticos. Me recuerda a la vida, esa fase de la vida que las personas no deberían ignorar.


  —El azar lo es todo, respondió Alec.


  El simple hecho de que algo pequeño pueda ser controlado y lo que pueda suceder después en sí, siempre llegará solo.


  — Ciertamente, respondió la dama dirigiendo su mirada hacia Alec. Por cierto, me llamo Claudia.


  — Soy Alec. Agradezco que hayas compartido esto conmigo. ¿Acaso esta pintura es de algún artista que admires? preguntó Alec.


  — En verdad, lo es, respondió Claudia. Aunque tienen varios trabajos de este artista, los guardan en el último piso donde nadie puede verlas.


  — Bueno, me parece que vi una puerta abierta dentro de la galería. Alec respondió mientras miraba de reojo a un lado. Vayamos a revisar y veamos que podemos encontrar.


  —¿En verdad podemos ir? preguntó Claudia. Está prohibido el ingreso al público...y si nos atrapan.


  —Si te atrapan conmigo, ten la seguridad de que puedo resolver el problema, respondió Alec. No tendremos ningún inconveniente...te lo prometo.


  — ¿Quién eres en realidad? preguntó Claudia. Acaso, ¿Eres solo un chico que puede escabullirse en un museo de alta sociedad y no preocuparse por las consecuencias?


  — Creo que tendrás que venir conmigo y comprobarlo, respondió Alec extendiendo su mano como invitándole a que lo siguiera. Claudia tomó su mano, permitiéndole que la guíe por el edificio. Él introdujo su mano en su bolsillo y envió un mensaje corto por teléfono... con total seguridad que ese mensaje evitaría cualquier problema que surja en el camino. Claudia revisaba los trabajos en la exposición, deteniéndose de vez en cuando para observar los cuadros de su pintor. Luego, encontraron una pintura grande dentro del edificio y Claudia, cautivada, se detuvo a observarla.


  —  Esta es mi favorita, comentó Claudia. Es una alegoría para aquellos que se perdieron en un mar de enfrentamientos.


  —  Bueno, parece que la encontraste, respondió Alec poniéndose detrás de Claudia y besando su cuello. Dime más, dijo Alec.


  — Claudia gimió levemente y disfrutaba como Alec la tocaba mientras ella miraba fijamente a la pintura. Fue uno de sus últimos trabajos, uno que muestra la enajenación del pintor. Él pudo haber brindado mucha más felicidad a los demás, pero no pudo encontrar a nadie con quién compartir su vida.


  — Bien, parece que te llena de felicidad, respondió Alec.


  
    
  


  — Esa es la razón por la que sigues su trayectoria y lo respetas.


  — ¿En verdad lo crees? preguntó Claudia.  Quizás, cuanto más ames lo que haces, mayor satisfacción tendrás.


  —  Estoy más que dispuesto a ayudar, respondió Alec poniendo sus manos alrededor de sus suaves hombros descubiertos. Sin embargo, antes que se diga algo más, se apagaron las luces.


  —  Parece que el museo está cerrando, comentó Claudia.    ¿Deberías irnos a otro lado?


  — Buena idea, respondió Alec. Ven conmigo.


  — Alec dejó a Claudia cerca de la escalera y cerró la puerta con llave. A medida que bajaban cada piso, encontraban una puerta cerrada de forma automática.


  — ¿Acaso este piso también está cerrado con llave? preguntó Claudia mientras bajaba las escaleras y se acercaba a Alec en el piso que se encontraban.


  
    
  


  — Alec empujo con fuerza la puerta, pero en verdad no pudo hacer nada ya que estaba cerrado con llave. Sí... creo que todas están cerradas con llave por esta noche. Algunos tienen diferentes sistemas automatizados.


  — ¿Qué vamos a hacer? preguntó Claudia, mirando a Alec con sus brillantes ojos marrones. ¿Estaremos atrapados aquí toda la noche?


  — Parece que sí, susurró Alec. Lo lamento.


  — No es tu culpa, respondió Claudia. Perdí la noción del tiempo con las pinturas en la galería reservada. Todas las pinturas vistas... en verdad valieron la pena.


  — Alec se reía a medida que se alejaba de la puerta y merodeaba por la escalera. También, tendremos que estar aquí juntos esta noche. Este lugar es seguro y cálido.


  — De acuerdo, respondió Claudia. Es un buen lugar, como cualquiera supongo.


  
    
  


  — Bueno, la compañía es agradable, asintió Alec.


  — No lo dudo, respondió Claudia. No es por nada, pero creo que este lugar podría haber sido un buen lugar si tuviéramos que conocernos.


  — ¿En verdad lo consideras? preguntó Alec, levantando una ceja.


  — Desde luego, noté que me estabas mirando durante toda la noche, respondió Claudia. No es que me importe.


  — Es difícil de explicar. Tus ojos, tus largas piernas, solo algo de ti sabía... sabía que necesitaba tener, lo admitió Alec.


  — ¿Necesitabas tener?, respondió con una risa nerviosa. Un hombre como tú, tan fuerte, tan poderoso puede tener todo lo que desea.


  — Por eso quiero que seas mía ya que puedo tenerlo todo, respondió Alec.


  — ¿Ahora mismo? preguntó Claudia, mordiéndose su labio inferior.


  —  En las escaleras, en la pared, en el piso... en donde sea, respondió Alec con una gran sonrisa en el rostro.


  — ¿Qué te detiene? preguntó Claudia, levantando una ceja.


  Alec se acercó a ella y con un movimiento sigiloso, se quitó la chaqueta y la lanzó al suelo. Tomó a Claudia y la hecho hacia las escaleras. Beso hambrientamente su cuello y sus manos exploraban sus curvas apoyándose en ella mientras él se echaba sobre ella. Claudia gimió desde que inició y tomó los fuertes brazos de Alex y lo acercó más. Alec continuó explorando hambrientamente el cuello de Claudia, sus manos tocaban todo su cuerpo, bajaban bajo sus grandes senos, apretándolos y presionándolos juntos haciendo que el escote agrande el vestido y causando que se cayera.


  Claudia, como si supiera lo que Alec quería, movió sus manos para llegar al cierre del sostén y sacárselo de su pecho. Su sostén y su corto vestido ahora servían como una plataforma, provocando que sus firmes senos estén parados y accesibles a las manos de Alec. Él se movía sobando sus senos con cada mano, apretándolos y provocando que Claudia gima intensamente. Alec utilizó su fuerza para levantarla, girarla y empujarla contra la pared. Alec lo hizo otra vez, sus manos aún apretaban los senos de Claudia, mordía y besaba su cuello como un depredador a su presa. Claudia jugueteaba mientras seguía moviéndose y ambos intentaban estar en la posición donde él la quería a ella, pero sin dejar de moverse, y así él disfrutaba mientras la tocaba.


  Alec deslizó una de sus manos hacia abajo, levantando la pierna de Claudia y tocándola a lo largo de su muslo. Primero, sintió el nailon y se entretuvo tocando la textura de la tela. Sin embargo, pronto alcanzó su desnuda y blanquecina entrepierna, suave y cálida al tacto y muy acogedora. Él empezó a acariciar toda su piel, arañándola y provocando que Claudia muerda su labio otra vez para poder controlar su entusiasmo. Alec utilizó su cuerpo para arrinconar a Claudia contra la pared, mientras una de sus manos aún se aferraba a sus firmes senos y la otra sujetaba fuertemente su suave entrepierna. Alec podía sentir como su excitación aumentaba cada vez más, el deseo por esa sensual mujer se volvía incontrolable.


  Entonces, Alec decidió que ya no podía resistirse más, liberando a la chica de la pared y, con un solo movimiento, la guío con destreza hacia su chaqueta que estaba en el suelo. Se subió encima de ella, manteniendo su mano en sus senos, pero utilizando la otra para levantarle la falda hasta su cintura. Claudia instintivamente cooperaba, deslizó suavemente su trusa negra de encaje dejándola caer porque estaba lista para seguir. Alec se desabrochó el pantalón, mostrando su pene duro como roca ya que no podía soportar más la espera. Claudia fijó su mirada hacia abajo, asombrada por su miembro y mordiéndose el labio inferior como anticipando el placer que pronto sentiría.


  Alec se deslizó hacia Claudia y ella solamente podía jadear con intensidad mientras lo introducía. Por lo general, un lugar público no sería el ideal para hacer lo que ellos estaban haciendo y con tanto ruido. Obviamente estaban solos, lo notaron debido al antiguo edificio desolado. Claudia se recostó sujetando los musculosos brazos de Alec, disfrutando de su ímpetu y el poder que tenía sobre ella. Alec sujetó con más fuerza los senos de Claudia, el dolor placentero parecía llevarla al frenesí conforme él más apretaba. Su otra mano bajó nuevamente a su muslo palpando el inicio de su panti media, para que así sintiera y se divirtiera con el nailon y también con su piel.


  Alec comenzó a penetrar a Claudia con más intensidad, sus movimientos hacían que ella se resbalara de la chaqueta, pero a pesar de ello, ella continuaba. Su movimiento le provocaba a él gruñir de placer y a ella gemir cada vez más y más fuerte debido a la penetración. En el desolado pasadizo de las escalares, la pareja dio gritos de placer que retumbaron hasta el techo, cada movimiento más rápido y más profundo, los gruñidos de Alec se incrementaron y los gemidos de Claudia se volvieron gritos de intenso placer.


  ––––––––


  
    [image: image]

  


  Entonces, el cuerpo de Alec pronto comenzó a jamaquearse, el placer se acrecentaba desde adentro queriendo forzosamente escapar. Claudia también empezó a agitarse, y múltiples fuertes orgasmos esperaban por ser liberados. Luego, la pareja gritó al mismo tiempo, su acto sexual llegó a un final que ya no se podía evitar. Cada uno de los orgasmos de Claudia sacudió su cuerpo, el último más fuerte que el anterior. Alec aguantó lo más que pudo, pero pronto sacó su pene, y empleando su mano como si fuera el cañón de una escopeta, expulsó su vivaz semilla encima de Claudia, quien ansiosamente la esparcía en sus blandos y desnudos senos, como si fuese un tesoro invaluable sobre ella. 


  Después, la pareja cayó cansada física y emocionalmente, y se recostó sobre la chaqueta de cuero.


  —Es la mejor noche que he tenido en un largo tiempo, comentó Claudia. Y, sinceramente, no tengo ningún apuro en que alguien nos encuentre.


  —Estar encerrada tantas horas en el pasadizo de las escaleras no es tan malo.


  —Con una sonrisa y aun tratando de recuperar el aliento, Alec dijo, aunque tal vez tenga algo que confesar.


  —¿A qué te refieres? preguntó Claudia.


  —Se cómo abrir estas puertas, respondió Alec mientras cogía su teléfono y presionaba el botón de enviar. Creo que, tal vez, acabo de comprar esta galería.  


  —Entonces, ¿Pudiste haber abierto la puerta, pero decidiste tener sexo aquí? le preguntó Claudia.


  —Pensé que sería más divertido, contestó Alec. ¿Estás molesta?


  —Para nada, respondió Claudia. Me pregunto qué otras aventuras quizás tengas preparadas para mí.
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    Capítulo 1
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  Alec retornó a una de sus tantas oficinas. Tiene suites parecidas en grandes ciudades, y cuando tiene mucho trabajo sabe que puede descansar ahí. Cada una de ellas es una sucursal de su empresa y con trabajadores disponibles que se sienten entusiasmados de trabajar con él, y a veces deseosos de algo más.


  ––––––––
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  Alec estaba sentado en su escritorio, revisando un documento tras otro. Entonces, se detuvo al notar el movimiento afuera de su oficina. Levantó la mirada y vio a Anya y Sasha, ambas jóvenes ejecutivas de las sucursales de la ciudad, y las dos mujeres parecían estar muy entusiasmadas de que él trabajara en esa sucursal en particular y justo aquel día.


  ––––––––
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  —Señor, estamos tan contentas que esté en esta sucursal hoy, comentó Sasha, quién tenía sujetado su cabello marrón como una cola de caballo. Ella llevaba puesto una blusa blanca sin mangas, una minifalda negra y panti medias del mismo tono. Si no está muy ocupado, quisiéramos conversar sobre la distribución.


  —Espero no estemos importunando, dijo Anya, quien tenía su largo y sucio cabello rubio amarrado con una trabajosa trenza. Ella también estaba vestida con un estilo parecido, pero con una falda negra y panti medias de color blanco. Alec sabía que eran muy buenas amigas, así como colegas.


  —Supongo que podría darles algunos minutos, respondió Alec mientras con su mano les indicaba que entren. Díganme, las escucho.


  Las señoritas se aproximaron entusiasmadas y se sentaron frente al escritorio de Alec, quien no podía dejar de observar por encima del escritorio los suaves y blancos muslos de ambas jóvenes, y se imaginaba cómo se vería debajo de sus faldas.


  —Realmente estamos en una disyuntiva, comentó Sasha. Nos enfrentamos a la mejor competencia de otra empresa.


  —Bien, ¿Por qué simplemente no compran la competencia? replicó Alec. Eso puede fortalecernos y resolver el problema al mismo tiempo.


  —Bueno, ese es el inconveniente, confesó Anya. Estábamos dispuestas a intentar comprarla, pero parece que están indecisos de vender, su junta duda de nuestra determinación.


  —Bueno, entonces supongo que podría intervenir, sugirió Alec. Sin embargo, estaría más impresionado si este problema pudiera solucionarse en esta sucursal sin mi ayuda.


  —Obviamente, nuestros nombres no tienen el mismo poder que el suyo, replicó Sasha. Sin embargo, quizás haya una salida.


  —Hay un pusilánime líder que hace fraudes y lagunas legales, comentó Alec con un tono claro de fastidio. Esto tiene que ser determinante y totalmente al nivel.


  Entendido señor, contestó Sasha. Supongo que podemos realizar algunas proyecciones.


  —Entonces, no tienes la menor idea de qué hacer, replicó Alec. ¿Acaso crees que puedes entrar aquí y hacer que yo resuelva el problema por ti?


  
    
  


  —No, claro que no, respondió Sasha. Solamente, nos dimos cuenta que tal vez no era la mejor opción para intentarlo.


  —En todas mis sucursales he buscado contratar pioneros, mencionó Alec. Hay muchas personas que trabajan para mí, y solamente algunos tienen el potencial de grandeza. Me gusta dejar que las personas lo intenten y así puedan demostrarme su excelencia.


  —¡Nosotras somos como esas personas! exclamó fuertemente Anya.


  —Bueno, entonces demuéstrenlo, contestó Alec, notando que tal vez ellas responderían mejor ante una figura autoritaria en lugar de alguien dócil. No me conformo con nada más que lo mejor. Algo que sé cómo reconocer...cuando veo lo mejor de lo que se ofrece.


  — Y bien, en realidad hemos venido a mostrarle exactamente lo que le teníamos que ofrecer, respondió Sasha con una gran sonrisa.


  —Nuestro sueño no es solamente trabajar con usted, agregó Anya sino también...estar con usted.


  Las jóvenes se miraron y sonrieron. Alec comenzó a sospechar que éste fue siempre su plan maestro, pero estaba feliz que ellas jugaran este juego implícitamente con sus propias reglas. Sasha se quitó el suéter y lo dejó caer al suelo, dejando al descubierto sus blancos hombros y su profundo escote. Lentamente ella levantó su blusa revelando su brillante sostén rojo que casi no sujetaban sus abundantes senos. Entonces, llevó sus manos hacía atrás y lo desabrochó, sus senos se hinchaban a medida que se liberaban y permitiéndole deshacerse del sostén y dejarlo caer junto al resto de su ropa. Luego, ella se desabrochó la falda dejándola caer al suelo, mostrando así su panti medias de color rojo intenso que hacían juego con su sostén. Ella no se detuvo ni dudo, y continuó deslizando su ropa interior dejando al descubierto su rasurada vulva y perfecta vagina. Ella jaló irónicamente sus medias solo para recordarle a Alex de forma casual que necesitaba ayuda para liberarse.


  —Magnífico trabajo, dijo Alex con una sonrisa. En el área de los negocios donde hay quienes buscan llamar la atención, ustedes dos son como joyas. Anya, ¿Permitirás que ella te supere de ese modo?


  —¡Claro que no!, insistió Anya, empezando a trabajar en la asignación. A pesar que ambas jóvenes tenían cuerpos y la forma de las curvas similares, Anya tenía el corazón de una artista. Después de quitarse el suéter, se acercó y le dio la espalda a Alex para desabotonar su blusa y deslizarla hacia el suelo. De ese modo, expuso ante él su perfecta espalda sedosa y logró intrigarlo sobre qué haría después. Ella llevaba puesto un sostén negro de encaje, el cual desabrochó con lentitud y obligó a Alex a esperar mucho más. Sin embargo, la espera valió la pena, cuando Anya se volteó, sostenía sus senos con sus propias manos. En ese momento, los dejó al descubierto, mostrándole al profesor sus senos, quien sonreía de oreja a oreja. Entonces, ella prosiguió con su actuación y volteó otra vez. Ella se quitó la falda revelando que no tenía nada puesto excepto por su perfecto trasero redondo. Alec no podía evitarlo y sólo contemplaba embelesado mientras Anya giraba nuevamente, pero esta vez mostrando su deslumbrante vagina.


  —¡Bravo! comentó Alec. Definitivamente es el material para la empresa.


  —Entonces, ahora que estamos aquí..., agregó Sasha. “Desnudas y dispuestas a hacer lo que sea, tenemos una pregunta más”.


  —Y ¿cuál es?, preguntó Alec, aunque con ansias esperaba la respuesta.


  —Queremos saber si..., Anya continuaba coqueteando. ¿Le parece que vamos por muy buen camino para alcanzar nuestro máximo potencial?


  —Creo que es posible” comentó Alec. “¿Por qué llegarían tan lejos y se esforzarían tanto solo para conformarse con nada más? Ustedes dos saben lo que quieren y no se conformarían con algo menos”.


  —Somos muy decididas” respondió Sasha. Estuvimos conversando sobre la oportunidad de no irnos sin al menos cumplir uno de nuestros sueños.


  —¿Es eso cierto?” mencionó Alec mientras se apartaba de su escritorio. Bien, entonces creo que mejor les daré una forma de ganárselo. Esta vez, me siento muy generoso. Las dos acérquense y harán lo que yo quiera...será mejor que trabajen muy bien y ahora presten atención.


  —Te escuchamos con atención, comentó Anya.


  —Muy bien, comentó Alec mientras exponía su largo y duro pene. Quiero que ambas estén listas para cuidar esto. Las penetraré a las dos y será mejor que me satisfagan”.


  —Eso es bastante factible, comentó Sasha. Lo que desee”.


  —Me desenvuelvo de la misma forma que en el trabajo, mencionó Alec. Así que lo haremos, y lo haremos rudo.


  —Oh sí por favor, respondió Anya. Me encanta la idea.


  —No me sorprende, contestó Alec. “Ustedes dos jovencitas saben lo que pueden hacer...son atractivas y ambiciosas. Ustedes vinieron aquí para obtener lo que querían y supongo que no se irán hasta conseguirlo.


  —Estamos listas, respondió Sasha. Tómanos de la forma en que desee”.


  Entonces Alec comenzó con su labor, hizo que Anya se arrodillara frente a él mientras Sasha por detrás colocaba sus brazos alrededor de él. Alec deslizó su largo y duro pene en la boca de Anya golpeando sus testículos repetidamente contra su mentón conforme él empujaba. Los gemidos celosos que Sasha hacía por detrás provocaban que su excitación aumentara aún más. En el preciso momento cuando Anya empezaba a estar totalmente en ritmo con el pene de Alec, él de pronto lo retiró, se dio la vuelta y cogió a Sasha. La levantó en sus brazos y la pego a su cuerpo, deslizando su miembro mientras ella lo rodeo con una pierna y la otra soportaba su peso en el escritorio. Él comenzó a penetrarla más a fondo, sus músculos se hinchaban mientras cargaba su diminuto cuerpo de arriba hacia abajo, sus senos se sacudían brutalmente, bailando para él conforme la penetraba.


  Alec penetró a Sasha con más fuerza, su pene lubricaba su hueco apretado de su extraordinaria y húmeda vagina. Con su otra mano cogió a Anya y deslizó sus dedos muy dentro de ella, y la penetraba al mismo ritmo que lo hacía con Sasha. Quizás ambas jóvenes no hayan empezado juntas, pero conforme movía sus dedos y su pene logró que ambas estuvieran en sincronía. Tal vez hayan tenido un inconveniente en concretar un plan en la sala de juntas, pero aquí y ahora, ambas le estaban brindando a Alec su completa atención. Sasha gritó muy fuerte mientras alcanzaba el éxtasis con su vagina húmeda y temblorosa. Alec aun concentrado, con su miembro todavía duro, ya que su trabajo no había concluido, y como si fuera cualquier esfuerzo, él nunca se iba hasta que obtuviera todo lo que podía. Él acostó a Sasha, aún con el temblor secundario de los orgasmos, sus rodillas cedieron y se recostó en su espalda encima del escritorio de Alec, deslizándose sobre los documentos y gimiendo de intenso placer. 


  Alec cogió a Anya quien esperaba ansiosamente, y la hizo girar. Ella colocó sus manos en el escritorio, al lado de Sasha, y tomó la posición que estaba segura que Alec quería. Alec deslizó su aún duro y listo pene en el trasero ya preparado de Anya, buscando y deslizando nuevamente dos dedos en su vagina. En simultáneo, él utilizó su largo miembro y sus dedos, jugando en ambos lados de la ecuación, mientras llevaba a Anya al frenesí. Ella comenzó a bailar con los movimientos, su suave cuerpo curvilíneo se movía alrededor del riachuelo y complacía cada capricho de Alec. Entonces, Anya comenzó a extasiarse, sus orgasmos estallaban desde adentro y le provocaban gemir de una manera poderosa.


  Los intensos movimientos de la pareja se incrementaron y pronto Alec tuvo un orgasmo también. El sentimiento provino desde lo más profundo del interior, el retraso de las jóvenes lo condujo a una mayor intensidad. Él sabía que ya no soportaría más y estaba a punto de eyacular, entonces retiró su miembro y continuó para mantenerlo justo al borde. Alec acostó a Anya junto a Sasha encima de su escritorio, ambas lejos de la realidad, pérdidas en un mundo de placer que no abandonarían pronto. Alec sonrió, colocó sus manos alrededor de su pene y empezó a disparar su carga en sus rostros. Ambas jóvenes estaban preparadas, esparcieron su vivaz semilla por todo su rostro hasta que estuvieran bien cubiertas desde la frente hasta el cuello. Él sonrió cuando terminó y miró su obra de arte.


  —Ahora probemos con una fusión empresarial, comentó Alec. ¿Podrían trabajar un poco entre ustedes?”


  Las jóvenes sonrieron y empezar a trabajar, rodando para acercarse entre ellas y comenzaron a besarse salvajemente. El semen lubricaba sus apasionados besos conforme se mezclaba con su saliva. Alec asentaba la cabeza a modo de satisfacción mientras caminaba, todavía sacudía su miembro y chorreaba todo el placer que podía extraer de la situación. Entonces, conforme las jóvenes continuaban besándose, él se levantó el cierre del pantalón y retomó la compostura.


  —No hay necesidad de detenerse pronto, dijo Alec mientras se levantaba y se volvía a sentar en la silla de su escritorio. No tengo más trabajo, pero me encantaría disfrutar de esto a fondo.  


  —Mmm-hmm, murmuró Anya, mientras continuaba con su colega, sintiendo su cuerpo y lamiendo su rostro con su lengua.


  —Creo que me fascina esta sucursal, mencionó Alec. Hay realmente muchas personas ambiciosas aquí.
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    Capítulo 2
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  El avión privado pasó por una turbulencia, lo cual solo incrementó la impaciencia y el deseo de distracción de Alec. Una aeromoza de alto nivel lo miró y le sonrió.


  —Quizás sea el momento para algo de entretenimiento, sugirió la aeromoza. Algo más que...una película en el avión.


  —¿En qué has pensado?, preguntó Alec. Soy materia dispuesta”.


  —Bueno, me percaté que hay una zona de almacenamiento de la tripulación y hasta que pase la turbulencia es probable que nadie la utilice, sugirió la aeromoza. Quizás podríamos utilizarla mientras tanto.


  —No creo que haya ningún inconveniente, respondió Alec. Por favor, guíanos. ¿Cómo te llamas


  —Alice, respondió la aeromoza mientras guiaba a Alec por el avión, tratando de pasar desapercibida hasta llegar a la habitación de almacenamiento de la tripulación. Ella abrió la puerta e invitó a Alec a pasar antes para entrar después que él. La zona era funcional pero no tan estrecho como algo parecido al cuarto de baño.  


  —Bueno, mira esto, señaló Alice mientras cerraba la puerta con seguro. Cerrado por seguridad.  


  —No puede ser tan seguro, mencionó Alec. Entonces, ¿Qué sugieres?”.


  —Bueno, yo tuve la idea de venir aquí, respondió Alice. Tienes que decidir qué hacemos ahora.


  —Me parece justo, respondió Alec. No hay suficiente espacio para recostarnos...tal vez podemos turnarnos”.


  —Eso me parece perfecto” contestó Alice. ¿Qué te parece si te recuestas primero?


  —Encantado, dijo Alec mientras se inclinaba cuidadosamente ante ella. La turbulencia continuaba, entonces Alice se sujetó con su brazo del estante atornillado al suelo, mientras que Alec se mantenía estable con sus rodillas. Él con mucho cuidado levantó la falda de Alice dejando al descubierto su sexy media de nailon color gris y su ropa interior negra. Alec lentamente deslizó la media de nailon hasta rozar su suave muslo, luego empleó sus dientes para bajar su ropa interior en satín. Esta no fue la forma más práctica de hacerlo, pero Alec tenía el espíritu de un verdadero artista. Alice gimió de placer, el movimiento no lo desperdició con una sola mordida.


  Alec separó sus piernas provocando que Alice se sujetará en una posición más extensa. Alec se acercó y frotando su rostro entre sus piernas disfrutando de cada sensación mientras se la acariciaba. Entonces, levantó su rostro abriendo su vagina para satisfacerla del modo en que lo haría. Él deslizó su lengua y empezó a jugar con el clítoris de Alice a medida que avanzaba. Ella gimió de nuevo, maravillada con cada segundo y con cada movimiento que Alec le hacía.


  Alec introdujo su lengua más a fondo, provocando que ella se retuerza y se sujetara fuertemente de los estantes mientras aguantaba. El balanceo y la sacudida del avión solo incrementaban el placer, creando olas de baile de gozo dentro de ella en cada sacudida. Alec se concentraba en la tarea que tenía al frente. Él sabía que no había mucho tiempo para este esfuerzo y ellos tenían que actuar rápido. Él empezó a jugar con ella, su lengua luchaba por alcanzar el botón profundo en su vagina. Él jugaba con eso, aprendiendo exactamente qué movimiento le produciría el mayor placer al evaluar sus espasmos involuntarios. Después de un momento, él tenía todo resuelto, la había descifrado como un minero conocería su mina. Él continuó jugando con ella sin parar, en sentido de las manecillas del reloj hasta que ella se acostumbraba y luego cambiaba el sentido. Ella gruñó de placer, encantada con cada mordida, su cuerpo enrojeció conforme apretaba sus dientes y cerraba sus ojos. Entonces, ella comenzó a respirar más fuerte conforme Alec trabajaba, acercándola cada vez más y más a un eventual orgasmo.


  Pronto Alice llegó al éxtasis, el orgasmo destruyó su cuerpo e hizo que luchara por sujetarse mientras que solamente deseaba entregarse a Alec y a sus habilidades. Alec le produjo dos orgasmos más, cada uno más intenso que el anterior, lo cual parecía ser demasiado para Alice. Entonces, ella pronto tuvo que luchar por retomar su aliento tras los efectos del resto de los orgasmos. Alec se apartó y la miró sonriente, admirando el trabajo que había realizado y disfrutando de los efectos que quedaron en ella.


  A pesar que Alice ahora estaba exhausta por la estimulación sexual, no tenía intención de dejar a Alec duro y húmedo. Ella se levantó la ropa interior y su falda, empujó a Alec conforme giraba y cambiaba de lugar con él. Alec simplemente se sujetó del estante, asegurándose ya que ahora era el turno de Alice de trabajar. Ella bajó el cierre de la bragueta de Alec y desabrochó su pantalón. Mientras que él era un artista, ella era un profesional. No había tiempo para dar un espectáculo, ella solamente jaló sus pantalones y sus calzoncillos, y despejó el camino. Ella expuso el vibrante miembro de Alec que estaba duro y listo para continuar. Había sobrevivido a la generosa cena que antes sirvió y ahora estaba ansioso por ser el centro de atención. Alice abrió su boca e introdujo el pene, ella no lo hizo por partes, en lugar de eso, se lo metió hasta el fondo, todo el miembro completo. Alec estaba impresionado, se dio cuenta que Alice se lo introdujo totalmente sin la mínima censura. Ella realizó una apretada apertura con sus labios, probando la punta con su lengua conforme entraba y salía. Alec gimió con anticipación, cada movimiento provocaba que se excitara intensamente.


  Ella empezó a moverse hacia adelante y hacia atrás, creando un ritmo con él y el vaivén del avión. Alec cerró sus ojos, disfrutando de los suaves y húmedos labios alrededor de la punta de su pene, así como la estimulación de cada empujón. Una y otra vez ella se movía adentro y afuera, agitando el placer desde su pene y retumbando por todo su cuerpo. Alice se concentraba, cada empujón más fuerte que el anterior. Alec pronto sintió que su miembro temblaba, lo que estaba adentro pronto saldría. Él gimió salvajemente mientras su semilla entraba en su boca. Ella ni se inmuto, y tampoco lo sacó. No quería ensuciarse, y parecía deseosa de tomarlo todo. Alec tuvo potentes orgasmos y cuando retiro su pene, Alice lo miró con una sonrisa ansiosa y tragó lo que le habían dado. 


  Alec había disfrutado el vuelo, pero se encontraba ahí por una razón. Erika era una antigua amante, una mujer que él siempre había deseado. Ella era el tipo de mujer a la que no le interesaba todo su poder o dinero, sino solamente era un factor importante. Ella tenía otros compromisos, pero cuando él la buscaba, tenían una aventura. Habían dejado de lado esos días, pero eran el tipo de cosas con las que sueñas. 


  El sol bordeaba desde arriba, el sonido de las olas rompe en la playa y encuentran un clímax con los pájaros y el susurro de los árboles en el viento. Si alguna vez existió un lugar que se mereciera llamarlo paraíso...este era.  


  Alec condujo a Erika por toda la playa, la arena se estrujaba debajo de sus pies, dejando las huellas detrás de ellos en la playa. No había nadie más a la vista y esto era preciso para ambos. Tanto ella como él disfrutaban la vista y el clima perfecto, pero querían disfrutar de ellos aún más.


  Muy cerca había un bungaló, un lugar con una perfecta buena cama que literalmente era de ellos, para utilizarla con el propósito que tenían planeado. Sin embargo, estaba muy alejado y en ese momento no estaban rodeados de una magnífica naturaleza.


  Alec se detuvo y volteó a mirar a Erika, tomando sus manos y mirándola fijamente a los ojos. A pesar que no dijo ni una sola palabra, la mirada en su rostro claramente le preguntaba... ¿Qué te parece hacerlo aquí y ahora mismo?  


  Erika sonrió, sabiendo exactamente lo que él quería y aceptó totalmente. Sin embargo, ella lo empujó, guiándolo hacia atrás, esperando llegar cerca de la orilla del mar. Entonces, ellos retrocedieron varios pasos, Alec flotó de espalda jalando a Erika encima suyo. La pareja rodaba alrededor, dándose rápidos besos como jugando antes que Alec caía una vez más sobre su espalda y Erika le diera un último beso muy apasionado. Ambos estaban deseosos uno del otro, y conforme el agua chocaba con sus pies ambos decidieron que ya no podrían esperar más.   


  Erika tomó la iniciativa, desató la parte de arriba de su bikini, liberando sus vivaces senos, dejando caer la prenda en la arena. Asimismo, se despojó con destreza de la parte de abajo del bikini, mostrando su ya húmeda vagina. Alec se exitó aún más solamente con verla, y sus senos, sus caderas, su vagina. Él sabía lo que vendría y no podía esperar. Erika le bajó la ropa de baño y la dejó caer junto al resto de la ropa. No la necesitarían para la siguiente parte solo dos cuerpos desnudos.


  Erika se colocó encima de Alec, para que su pene duro como roca pudiera deslizarse con facilidad en su vagina. Ella gimió conforme lo introducía y se mordía su labio mientras volteaba a mirarlo. Alec logró alcanzar y coger su trasero, aferrarse a él con sus largos dedos para guiarla y obtener un buen apretón de algo que deseaba demasiado. Erika comenzó a moverse sobre Alec, rebotando de arriba a abajo sobre su pene, conforme se movía el placer entre ambos se iba incrementando con cada rebote. El flujo del agua aumentaba, la sensación del frío refrescante a su alrededor y el agua que salpicaba con cada movimiento del trasero de Erika de arriba a abajo.


  Alec disfrutaba de los rebotes colgantes de los senos de Erika, era como si montaran un espectáculo solo para él. Por lo general, a él le gusta tener el control, estar al mando. Sin embargo, esta mujer estaba dando una función solamente para él, y por el momento eso le fascinaba. Por más que a él le gustaba liderar, también le encantaba someterse... ¡Y sí que lo sometían!


  Erika rebotaba una y otra vez, el aumento gradual del agua resonaba en el incremento del placer. Alec la penetró con más profundidad con cada rebote y entonces ambos gimieron al mismo tiempo, sus gemidos se mezclaron con la sinfonía de los sonidos del paraíso que los rodeaba. Este era un lugar de infinita belleza y ellos le añadían interminable placer. Alec retiró sus manos del trasero de Erika y se aferró a sus senos, los admiraba mientras bailaban para él, y ahora quería participar. Él los sujetó con firmeza. Su flexible y suave piel que se contorneaba y se agrandaba entre sus fuertes dedos mientras besaba sus pezones. Erika comenzó a gemir, encantada de que cogiera sus senos y esto aumentaba la velocidad y la potencia de sus movimientos.


  Erika comenzó a rebotar con más fuerza conforme Alec la empujaba hacia arriba, sus entrepiernas colisionaban con apasionada energía y obligaban a sus genitales a acoplarse cada vez más. Alec empezó a excitarse y a estrujar con más fuerza los senos de Erika. Entonces, sintió una sensación ardiente, pero no de malestar...sino la mejor...como si su semen ardiente erupcionara. Erika se estremeció y gritó de placer, el agua se mezclaba con su gozo y la vivaz semilla. Ellos comenzaron a rodar. Alec disfrutaba de su orgasmo y permanecía duro para asegurarse que ella tuviera tantos como pudiera. Erika alcanzó el orgasmo una y otra, y otra vez, cada uno más apasionado que el anterior. A él siempre le fascinó cuántas veces algunas mujeres podían llegar al clímax, y quería soportar cada uno de los últimos. Ella logró siete, luego ocho, y, aun así, el último de la serie fue el más poderoso. Erika casi gruñó conforme manejaba los espasmos secundarios de los ocho potentes orgasmos, sin deseo de parar hasta que todo el placer haya acabado. 


  Alec sonrió, él sabía que podía permanecer erecto en tanto lo necesitara y deseaba disfrutarlo. Aunque estaba cansado, el placer y la adrenalina descendían a un ritmo que parecía lento. Era como si un hombre viera todos sus logros y sintiera que realmente había hecho un increíble trabajo.  


  Erika parecía que sentía lo mismo, no quería que el placer desapareciera. Entonces, ella pronto se desplomó a su lado, salpicando en el agua y agarrándolo con fuerza. Ambos se sostuvieron, totalmente exhaustos pero perdidos todavía en la plenitud a la que llegaron. Era un camino largo de regreso a casa...pero por el momento se encontraban exactamente donde necesitaban estar.  


  Por lo general, el agua se llevaba todo a su paso, pero en ese momento y en ese lugar, la satisfacción que sentían por lo que habían hecho no desaparecería tan pronto. 
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    Capítulo 3
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  Alec acababa de realizar una gran adquisición, otra compañía iba a unirse a su imperio y quería celebrarlo. Estaba en Londres y conocía una modelo local con la que se había estado comunicando y que parecía lista para llevarla a almorzar.


  Sin embargo, el almuerzo era en lo que menos pensaba, él ansiaba algo más. Alec alquiló un auto, manejó en dirección al hotel, donde su cita había planeado esperarlo. Se estacionó y la divisó. Estaba vestida con una bonita blusa blanca y llevaba panti medias de nailon gris con una falda negra. Su largo y platino cabello rubio iban acorde con la apretada cola de caballo que tenía y estaba parada con taco negros que hacía que sus piernas se vieran largas casi como la de una amazona.


  — Te ves como si hubieras abierto una nueva etapa de tu vida, dijo Alec mientras abría la puerta del carro y salía. En verdad te ves despampanante Felicia.


  — En realidad no me tome mucho tiempo arreglarme y maquillarme como si supiera, dijo Felicia con una sonrisa pretenciosa.


  —Te ves más alta en persona.


  ––––––––
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  — Me dicen mucho eso, respondió Alec. ¿Comemos juntos?


  —Por supuesto, respondió Felicia mientras tomaba la mano de Alec para subir al auto.


  La pareja fue a buscar un lugar donde comer. Era un restaurante exclusivo que la asistente de Alec había escogido.  Alec reconoció que extrañaba Aiko, pero sabía que se estaba encargando de otras actividades muy importantes. Realmente, ella era mucho más valiosa que una simple asistente. Alec intentaba enfocarse en la mujer que estaba frente a él mientras ella hablaba de un sinnúmero de temas relacionados al modelaje, lo cual demostraba ser mucho más aburrido de lo que se esperaba. Había dicho que comerían juntos, pero se dio cuenta que ella no había comprendido en lo absoluto, ni siquiera probó bocado. No era de esas personas esqueléticas como algunas modelos, pero aun así no hacía el esfuerzo por comer en público. Alec decidió que debía idear un plan para poder avanzar.


  — ¿Qué es lo que se tiene que hacer en esta ciudad? preguntó Alec.  Reconozco que aquí ganó miles de millones de dólares por el trabajo, pero sin las recomendaciones de mi asistente, no tengo ni idea de lo que la ciudad me ofrece.


  — Bien, hay una gran noria, sugirió Felicia. Es un pequeño lugar turístico, pero es considerada la más atractiva del país.


  — La propiedad que alimenta la diversión, respondió Alec.  Siempre es una buena inversión, pero ¿Habrá muchos autos a esta hora del día?


  — No, estaremos bien, sugirió Felicia. Probablemente evitaremos el tráfico.


  — Entonces hagámoslo, dijo Alec mientras pedía la cuenta.


  A pesar de las ideas opuestas de Felicia, no pudieron evitar el tráfico, de hecho, se quedaron atorados. Alec y Felicia estaban sentados en el asiento trasero del auto, el conductor hablando durante el intenso tráfico que continuaba en dirección a su destino. Alec deseaba a la mujer y podría decir que su poder y carisma habían funcionado en ella. Sin embargo, a menos que encuentren algo más que hacer aparte de conversar ... se encontraban en problemas.


  — Este es un auto realmente precioso, comentó Felicia.


  — Estoy de acuerdo, dijo Alec mientras miraba las calles. Supongo que necesito observar los detalles mucho más.


  — Este es el tipo de auto en el que recuerdo ya haber estado, comentó Felicia.  Deberíamos hacer algo aquí que nunca podamos olvidar.


  —Bueno, este tipo de carro tiene dos divisiones, comentó Alec.


  A fin de cuentas, podemos hacer cualquier cosa que se nos apetezca.


  ¿No se molestará el conductor? preguntó Felicia. Como si fuéramos a hacer demasiadas locuras en el auto.


  — Este auto es tan caro como lo es el conductor, comentó Alec. Lo que hagamos aquí, ya está pagado de antemano para que no presten atención, es como la antigua pared feudal de papel de Japón. No es digno de escuchar lo que estás diciendo puesto que es una conversación privada; por ende, no debe oír ni escuchar nada de lo que suceda.


  — Eso es muy profundo, comentó Felicia.


  —¿Quieres ver mucho más? preguntó Alec mientras presionaba el botón para subir la luna que dividía al auto.


  —Te mostraré tanto como puedas soportarlo.


  — Puedo soportar bastante, comentó Felicia.


  — Lo veremos, respondió Alec con una gran sonrisa.


  —Entonces, ¿Cómo lo hacemos? preguntó Felicia. ¿Me refiero a cómo podemos tener sexo en un carro tan hermoso como este?


  — De la misma forma que lo harías en cualquier otro auto, respondió Alec. Aunque con más espacio y en lo que parece ser un tapizado de cuero carísimo.


  —Recién te lo has inventado, increpó Felicia.  No tienes ni la menor idea de cómo se ha fabricado este asiento.


  — Soy un hombre de gustos exigentes, respondió Alec. Ciertamente llamé tu atención, ¿Cierto?


  —¡No discutiré eso! respondió Felicia. ¿Quieres asumir el mando?


  — Tengo ganas de ser violento ahora que lo pienso, lo reconoció Alec. Se me han ocurrido algunas ideas.


  — Entonces hazme tuya, respondió Felicia.  En verdad me siento triste por cualquier cosa.


  — Bueno, esa es la mejor noticia que he escuchado en todo el día, dijo Alec con una sonrisa, aflojando su corbata antes de tirarla al piso. Encogió los hombros para sacarse la chaqueta y se dio cuenta que Felicia lo observaba con ansias, pero no hacía ningún movimiento por sí misma. Alec reconoció que ella quería que la desnude. Algo que Alec no tenía ningún problema en hacer. De hecho, la mejor parte de la navidad es despertar en la mañana y abrir los regalos.


  — Alec continuó sacándose la ropa, dejando su camisa puesta, pero se quitó sus pantalones y su calzoncillo. Quería estar listo para penetrarla, pero también quería verse bien. Felicia miró a Alec y parecía estar hambrienta por él y la camisa probablemente lo ayudaba más... era seda después de todo. Alec inició su acto con Felicia, jalando sus piernas hacia arriba, sacando sus tacos y sus pantis medias de nailon gris.


  ––––––––
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  Los quitó y los tiró a la gran pila de ropa que se acumulaba en el auto. Felicia parecía desear bastante que Alec le quité la ropa, pero su inmenso deseo falló por cuanta ayuda necesitaba, para que esté en la posición correcta y para quitárselo de forma más eficaz. Luego Alec fue por su blusa, excitándola al tomarse su tiempo para desabotonar la blusa. Esta táctica parecía volver loca a Felicia puesto que en ambos mostraba paciencia y destreza en los dedos. Pronto Alec terminó desabotonando la blusa y con un poco de ayuda, se la quitó a Felicia.


  Alec tomó un momento para disfrutar la figura de Felicia en su ropa interior rosa de satín, evidentemente solo la llevaba puesta para que Alec la pudiera ver. Él reconoció que le quedaba bien y se notaba que valió la pena lo que había pagado. Sin embargo, Alec también tenía que reconocer que en verdad quería retirarse y lo haría inmediatamente.


  ––––––––
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  Alec llegó a la espalda de Felicia, era un hombre habilidoso de muchas tácticas y desabrochó el sostén con una mano. Felicia jadeo, impresionada por lo que Alec había hecho una vez más. Alec le quitó el sostén, descubriendo los hermosos y perfectos senos. No eran los más grandes que había visto pero lo que le faltaba en tamaño, lo tenían más en forma. Alec colocó sus manos en ellos, disfrutando cuan suaves y perfectos eran, y veía cómo ambos parecían encajar proporcionalmente en sus manos.


  — No es necesario ser un caballero, casi suplicó Felicia. De hecho, puedes ser muy brusco con ellos.


  Alec sonreía mientras presionaba la suave y sedosa piel con sus fuerte manos enrojeciéndola. Felicia sonrió, pero apretó los dientes, mostrando solo la correcta mezcla de placer y dolor. Alec presionaba y retorcía los senos de Felicia, provocando que se retuerza con cada apretón mientras gemía. Alec miró hacia su ropa interior rosa satinada y notó que la entrepierna estaba suplicando por humedecerse más. Si Felicia estaba húmeda de forma visible en su ropa interior entonces debe estar muy excitada y lista para empezar.


  Alec sabía que estaba listo para empezar, su pene estaba duro y listo para hacerlo, latiendo como si fuera un jugador de fútbol ansioso para ser enviado al juego.


  Él sacó uno de sus lindos senos, descubriendo una marca de mano roja debido a que apretaba muy fuerte. Felicia lo miró como si con tristeza sacará uno de sus senos, pero sabiendo que era por una muy buena causa ciertamente.


  Alec extendió una de sus manos y tocó la cintura de la ropa interior rosa de Felicia.  Levantó su trasero y parecía que trabajaba mucho para solo mover lo suficiente y así le de espacio y saque su ropa interior pero no lo suficiente para sacar la mano de su aún firme y fascinante seno.  Pronto Alec había sacado su ropa interior y la tiró al suelo.


  Después, utilizó la mano que estaba libre para maniobrar las piernas de la mujer, para que así pueda unirse a ella en el asiento en una posición en que pueda penetrarla. Alec levantó las piernas de Felicia sobre sus hombros, disfrutando la vista tanto como cualquier otro. Luego, agarró su otro seno con firmeza una vez más, para lo que iba a ser después, Alec no necesitaba una mano. Guió su miembro como un pajarito entrando a la madriguera de Felicia, lentamente lo introdujo dentro como si una vez más demostraba su paciencia y destreza. Felicia gimió con dolor, disfrutando todo mientras entraba dentro de ella, estimulándola en múltiples lugares de una vez.


  Alec beso sus senos; provocando que disfrute más y se aseguró que este preparada para el duro movimiento que iba a venir. Ella tenía su espalda contra la puerta del carro y estaba ubicada de forma que no sería muy bueno para ella poder moverla... por lo menos no mucho.


  Alec comenzó a esperar, utilizando su posición superior y dominio para poder ir más a fondo y retirarlo casi todo para poder penetrarla otra vez. Sabía que muchas personas no lograban ir más allá antes de volver a entrar y esto no era un error. Lo tendría que hacer si pudiera soportarlo. El sexo se trata de la fluidez del movimiento, no de la velocidad.


  Alec lo introdujo una y otra vez más, utilizando la fuerza para sostener los delicados senos de Felicia, así como la puerta que mantiene su diestra donde él la quiere. Tanto se esforzó que parecía que estaba haciendo lo que Felicia quería.


  A medida que Alec comenzó a moverse más rápido y más fuerte dentro de Felicia, comenzó a gruñir en el asiento de cuerpo con ambas manos, desesperadamente perdido en la pasión del aumento de su placer. Alec se sentía igual, había un poder que crecía dentro de él y apenas podía contenerlo. Parte de él quería liberarlo inmediatamente, pero sabía que tenía que aguantar, tenía que tomarse su tiempo y hacerlo bien.


  Comenzó el último round, un aumento lento en la velocidad e intensidad para llegar a un placer óptimo. Alec desencadenó orgasmos en Felicia, provocando los más poderosos y fulminantes, uno tras otro. Alec sabía que probablemente tendrá muchos y quiso prolongar el más grande y profundo último orgasmo de ella.


  Alec lo repitió una y otra vez, conduciendo sus impulsos mientras ella tenía orgasmos que darle en más de un momento. Poco después, él erupcionó tanto de placer como de espermas, desparramándose en ella y en los costosos asientos de cuero. Alec se recostó en la parte posterior, disfrutando su conquista y se sentía alegre ya que el dinero que pagó realmente por el auto cubría la limpieza.
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    Capítulo 4
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  Alec estaba trabajando en su computadora portátil, concentrado en temas importantes que necesitaban realizarse, y revisando correos que debía contestar en un momento oportuno. Por más que sabía que la labor que realizaba era importante, su mente deseaba desesperadamente hacer algo más. Es en ese instante que notó la presencia de Aiko. Ella estaba sentada en el sofá de a lado, con sus piernas cruzadas y trabajando en su computadora portátil. Alec estaba seguro que ella podía trabajar en otros lugares más cómodos, pero parecía disfrutar estar cerca de él cuando trabajaba.


  Alec intentó concentrarse nuevamente en su trabajo, pero su mente no podía dejar de pensar en Aiko, así como su mirada. Él observó sus negros zapatos de tacón alto, los cuales parecían tener una larga aguja que la mayoría de mujeres no podrían soportar. Nunca la veía sin ellos puestos, ella sabía que a él le encantaban y lo distraían. Alec observaba paralizado por sus tacones negros, su mirada subía por sus desnudas piernas hasta su pantorrilla curvilínea. Más arriba estaban sus blando y desnudos muslos los cuales se abultaban debajo de su falda, lo suficiente para darle rienda suelta a la imaginación de Alec. Su falda era negra y bastante ajustada, para darle ese toque profesional y de sensualidad mortal. Ella llevaba puesto una sencilla blusa de color negro sin mangas, la que acentuaba sus pequeños pero muy bien esculpidos senos. Aiko estiró sus brazos por encima de su cabeza, revelando todos los perfectos músculos de sus hombros y brazos, cautivando todavía más a Alec. 


  Alec sabía que no podía dejarse distraer por ella, estaba consciente que debía hacer su trabajo y, tal vez después, podía jugar un poco. Sin embargo, ser consciente que se tiene que hacer algo y realmente llevarlo a cabo, definitivamente eran dos cosas distintas. Él no podía conciliar lo que deseaba con lo que debía hacer. Su mente estaba determinada a recorrer a Aiko con el bulto creciente en sus pantalones, él sabía que su cuerpo estaba muy de acuerdo.


  —¿Estás muy concentrada en tu trabajo en este momento? preguntó Alec. ¿Quiero decir si estoy interrumpiendo algo importante?


  —Nada que no pueda dejar de lado si lo pide, respondió Aiko. ¿Qué necesita?


  —No es algo de mucha urgencia, replicó Alec. En realidad, solo estoy muy distraído.


  —¿Desea conversar al respecto?, le preguntó Aiko, enderezando su cabeza de una forma carismática.


  —Siempre llevas puesto esos tacones, comentó Alec, mientras intentaba pensar en otro tema de conversación, pero regresaba a la fuente de su reciente distracción. ¿Acaso son tus preferidos?


  —En realidad, son uno de los muchos pares, confesó Aiko. Tengo una amplia colección de tacones


  —Pero todos se parecen, comentó Alec. Todos son negros con un taco alto de aguja”.


  —Bueno, la mayoría son de distintas marcas y fabricantes, admitió Aiko. Aunque debo confesar que todos los pares son de color negro y cada uno de ellos tienen el mismo número de taco o parecido.


  —Entonces, ¿Por qué todos son de color negro?


  —Porque es el color que me gusta, admitió Aiko. Prácticamente nací con tacones negros.  


  —De hecho, nunca te he visto sin ellos puesto, comentó Alec, ahora que lo pienso.


  —En lo que respecta a la mayoría de las personas mis pies están atrapados en tacones negros para siempre, mencionó Aiko con una sonrisa. Un estereotipo que reafirmo con totalidad.


  —¿Qué sucedería si te pido que te los quites?, preguntó Alec.


  —Usted sabe cuánto lo estimo, contestó Aiko. Y sabe que haría cualquier cosa por usted...pero nunca me quito los tacones.


  Alec sonrió con satisfacción. Una parte de mí realmente cree que escondes horribles pies”.


  —Claro que no, mis pies son perfectos, respondió Aiko. Solamente están cautivos en tacones y lejos de la vista del público.


  Alec asintió, dándose cuenta que su distracción sería permanente por el resto del día. Bueno estoy seguro que tus tacones no desaparecerán, pero lo que hay más arriba me intriga”.


  —¿En serio? contestó Aiko mientras separaba sus piernas y se levantaba lentamente del sillón y caminaba en dirección a Alec, ¿Acaso dudas de lo que dije?


  —Claro que no, contestó Alec. De hecho, una parte de mí desea realmente comprobarlo.  


  —Entonces, no te detengas, dijo Aiko, ubicándose en una forma profesional. Pídeme lo que quieres y lo haré...menos quitarme los zapatos.


  Alec se levantó y caminó hacia adelante del escritorio. Él se recostó, y el bulto en sus pantalones apareció. “Me pregunto si podrías hacer algo al respecto.


  Aiko inclinó su cabeza, aparentando ser tan profesional como podía. Ese parece ser realmente el problema. Bueno, usted sabe que cuando me encargo del trabajo, nunca descanso hasta terminar.  


  —Eso es algo que admiro enormemente de ti, confesó Alec. Entonces, ¿Qué harás al respecto?


  Aiko sonrió y se acercaba hasta estar en frente de Alec, se agachó lentamente sobre sus rodillas. Entonces, ella levantó su brazo y desabrochó el cinturón de Alec, deslizando la hebilla de la correa antes de alcanzar el botón. Ella la desabrochó y bajó la bragueta. Con la precisión de una experta, ella sacó el pene de Alec de su ropa interior, colocándolo una mano abajo conforme se alargaba, y se endurecía cada vez más, completamente erecto.


  —Un trabajo impresionante, comentó Aiko con una sonrisa. Estoy contenta de poder trabajar con tan magnífica pieza de equipo.  


  —Me encanta la forma en la que hablas, contestó Alec con una sonrisa.  


  —Entonces, te fascinara mi enfoque práctico, mencionó Aiko mientras envolvía sus dedos alrededor de la punta del pene de Alec. Ella empezó a acariciarlo de arriba hacia abajo mientras jugaba con su otra mano con la punta. Ella no levantó la mirada, estaba concentrada en su miembro y en la acción deliberada que estaba realizando. Se parecía a un habilidoso músico, y por ahora el pene de Alec era su instrumento. 


  Alec se recostó y suspiraba, él estaba disfrutando bastante de la estimulación, así como del trato. Había estado con mujeres que aseguraban ser más hábiles; sin embargo, las delicadas y deliberadas manos de Aiko eran sin lugar a dudas algo diferente. Ella jugó con él por varios minutos, moviéndose más rápido y apretando más conforme avanzaba, era la preparación perfecta y hecho con sumo cuidado. Alec disfruto de cada segundo y podía sentir que su excitación lo conducía hacia un poderoso orgasmo.   


  —¿Deseas que termine de esta forma?, preguntó Aiko, o ¿Hay algo más que quieres que haga?


  —Bueno, soy una persona práctica también. contestó Alec. Quizás pueda devolver el favor.  


  —Como gustes, contestó Aiko conforme se levantaba, retrocediendo y haciendo espacio para que Alec tome el control. Alec avanzó, llevándola encima del escritorio, y subiéndole la falda. Él le bajó la ropa interior negra, cuidadosamente de no interferir con la importancia de los tacones altos. Entonces se deslizó entre los muslos de Aiko, disfrutando de la suavidad cálida de sus ocultos muslos. Él la penetró probando su clítoris con sus dedos, descubriendo que ya estaba bastante húmeda. El comportamiento serio de Aiko solamente podía esconder su verdadera excitación.   


  Alec deslizó sus largos dedos más profundo, sorprendentemente sin provocar el gemido de Aiko. Entonces, Alec decidió que obtendría una respuesta emocional de ella al final. Alec utilizó dos dedos para introducirlos más en Aiko, empujando de adentro hacia afuera y estimulando sus áreas más sensibles.


  Alec continuó introduciendo con cuidado sus dedos en Aiko, él la seguía observando para notar alguna clase de reacción excitante. Aiko orgullosa mantenía su comportamiento a pesar de lo que le estaba sucediendo a su vibrante vagina, ella permanecía fiel. Alec decidió que necesitaba una táctica, la llevaría al clímax con sus dedos y luego cambiaría a la penetración más salvaje que él podía brindarle. Los orgasmos que tendrían, serían absolutamente épicos y si esto no la extasiaba y llegaba al clímax, nada podría.


  Alec podía sentir que el cuerpo de Aiko temblaba, los músculos involuntariamente se preparaban para algo que sabían que llegaría. Alec la llevaría al éxtasis, haciendo que crea que él ya terminaría. Sin embargo, él sabía exactamente cuándo parar, y cuando ya estaba listo, conforme se acercaba a sus propios orgasmos y estaba preparado para notarlo al instante y luego continuar.


  Alec sintió la sacudida y la flexibilidad de la pelvis. Aiko casi llegaba. Él rápidamente retiró sus dedos, provocando que ella lo mirara con una expresión de curiosidad. Sin ninguna advertencia, Alec se levantó y la acostó encima del escritorio. A él no le importó la computadora portátil, los documentos o cualquier cosa. Por el momento, su escritorio tenía un mejor propósito. 


  Alec se tomó un segundo, deslizándose e introduciendo su pene en la desesperada y aún ansiosa vagina de Aiko. Ella se mordió su labio otra vez, todavía negándose a emitir algún sonido y manteniendo su compostura.  


  Alec sujetó a Aiko en el escritorio, sosteniéndola justo dónde la quería conforme sus piernas se envolvían a su alrededor, sus tacones entrelazados detrás de su espalda. Alec empezó a penetrarla tan fuerte como pudo, con su pene como un taladro que no descansaría hasta alcanzar su meta.   


  Aiko inclinó su cabeza hacia atrás, con una mirada de concentración en su rostro como si intentara reconciliar la alegría con el placer con su necesidad de mantener la compostura. Alec disfrutaba de la lucha y sabía que estaba cerca de llevarla al clímax.


  Alec penetró a Aiko como si fuera un martillo, cada vez más fuerte, sus gemidos demostraban su excitación y su concentración. Él estaba cerca del clímax y sabía que ella también, él quería hacerla esperar para así cuando el momento llegue, fuese intenso y ansiado. Alec empezó a sentir que su pene se eyaculaba aún más, como un arquero a la espera de su disparo. Ella también se puso rígida, ambos de sus cuerpos en sintonía.


  Alec comenzó a producirle orgasmos a Aiko, el más poderoso de su actuación mientras ella tenía varios pequeños intensos orgasmos. Ella gritó, gruñendo como una pantera enfurecida, todo concluyó quebrando su incontrolable pasión. Aiko casi gritaba gimiendo una y otra vez a medida que cada estímulo aumentaba la explosión de su placer.


  Alec continuaba penetrándola, aun manejando su enorme orgasmo y presionándola más y más a ella. Escuchó que algo cayó al suelo y luego otro objeto, pero pensó que sería algo del escritorio. Continuaba penetrándola hasta que se le acabo la semilla, el placer y la energía. Ahora se estaba retorciendo, pérdida en un placer infinito y aún tarareaba a sí misma, no importando cuán inofensiva estaba. Alec dio un paso atrás para admirar su obra y reconoció algo increíble. Aiko estaba descalza, sus zapatos habían caído cuando estaba teniendo orgasmos.


  — Te saqué los tacos cariño, dijo Alec de forma orgullosa.


  — Bien, seré castigada, contesto Aiko.  Supongo que esa fue la forma en como salieron.
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    Capítulo 5
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  Alec  pasó los siguientes días trabajando. Terminó su trabajo y se premió a sí mismo. Visitó nuevos restaurantes y salió con algunas de las damas más finas que la ciudad le ofrecía. Sin embargo, seguía recordando a Aiko. Sabía que las mujeres que estaba viendo le gustaban, pero ellas hacían lo que él quería debido a quién era y a lo que tenía. Aiko, mucho más que ser su asistente, le tenía una lealtad a Alec. Era como una sumisión ciega que perturbaba su mente cada vez que lo recordaba.


  Todo tipo de fantasía llegaba a su mente y creó un plan. Canceló lo que estaba haciendo y le dijo a Aiko que le diera el encuentro en su casa.


  Y como ella era una mujer responsable, lo esperaba siempre ahí.


  — ¿Qué puedo hacer por usted Señor? preguntó Aiko, lista para realizar cualquier deber.


  — Necesito que cumplas mis deseos, comentó Alec. Encárgate de cada cosa.


  — Absolutamente, señor, respondió Aiko mostrando una pequeña sonrisa desde el borde de su boca mientras ella seguía a Alec al ingresar la casa. Alec se detuvo en su sala.


  — Quiero que me llames el maestro por esto, comentó Alec. Llámalo una fantasía de larga duración.


  — Entendido maestro, respondió Aiko con una gran sonrisa, admitiendo que verdaderamente era lo que ella también quería. Ella parecía disfrutar el poder que él tenía sobre ella. No solo era una sumisa, sino que era su sumiso.


  — Coloca tus manos juntas y mantenlas alejadas de mí, ordenó Alec y sonrió mientras que Aiko no dudaba en extender ambas manos hacia él. Alec sacó un par de esposas de su bolsillo y luego cerró las esposas en una de las delgadas muñecas de la joven y después en la otra poniéndolas de tal manera que no estén lo suficientemente ceñidas para que no corten la circulación, pero considerablemente apretadas para que no tenga la oportunidad de quitárselas.


  — Entonces, ¿Qué piensas? ¿Te gusta?


  — Es nuevo y diferente, lo admitió Aiko, pero lo tolero bastante.


  —Bien, respondió Alec. Ya que ahora eres mía y me perteneces y existes solamente para entretenerme y darme placer. ¿Lo entiendes?


  — Te pertenezco a ti, maestro. Aiko comentó, mientras que en su rígido rostro le estaba creciendo una gran sonrisa ya que parecía que le gustaba la idea. ¿Qué hará el maestro con su esclava ahora? 


  — Bien, mi esclava ha sido una muy pero muy mala chica, respondió Alec. Creo que tenemos que castigarla. Me pregunto cuánto castigo podría soportar una esclava.


  — El maestro lo puede descubrir, ofreciéndose Aiko. Su esclava nunca ha sido castigada antes.


  — ¿Te gusta la idea, cierto? preguntó Alec.  No tienes ni la menor idea del tipo de castigo que el maestro podría hacerle a su esclava.


  — Una esclava existe para servir a su maestro, ¿Cierto? preguntó Alec. Si el maestro está feliz entonces la esclava es feliz.


  — Muy cierto, respondió Alec. Bueno luego quizás disfrutaras esto y no tanto como yo lo haré desde luego.


  Alec caminó hacia la parte delantera de su silla y se sentó, al costado de Aiko, en la parte superior del respaldar. Extendió su mano hacia las cadenas de la esposa y ella con ansiedad e impaciencia deslizó sus manos para no tocarlas. Luego, Alec la jaló con fuerza hacia adelante, entonces ella subió y se levantó su falda y colocó su redondo trasero hacia arriba como si lo presionara sobre él.


  Alec levantó su falda y bajó sus dedos por todo el suave y redondo glúteo, explorando cada curva de su trasero, caderas y muslos. Él la sostuvo firmemente con las esposas para que se quede quieta mientras que él la tocaba y se preparaba para lo que iba a hacer después. Y a pesar de cuan tosco era con ella, cuan rudo se portaba con ella, ella estaba disfrutando que él la penetre incluso más fuerte.


  Él levantó sus manos y le dio un manotazo en el trasero de Aiko, el sonido produjo un quejido retumbante a través del alto techo de la sala. Aiko hizo un sonido cuando fue golpeada, era un cruce entre la conmoción, el dolor y el placer. Si había algo que sabía Alec de las mujeres era que más de la mitad de ellas les encantaba muchísimo una buena nalgada. Si el sonido que ella había hecho era una indicación que él probablemente podía continuar hasta que tuviera un tono rojo brillante.


  — Esta bien esclava, de esta forma vamos a hacerlo, respondió Alec.


  — El maestro te va a pegar en todo tu cuerpo y continuará haciéndolo hasta que le ruegues detenerte.


  — Quiero ser una buena esclava, respondió Aiko. Recibiré tantos como mi maestro desee.


  — Ya lo veremos, respondió Alec.


  Una y otra vez Alec llevó su mano a su cuerpo, dando manotazos al pequeño y firme trasero y dándole con fuerza en su suave piel mientras lo hacía. Se turnó, en las nalgas, asegurándose de que sienta el impacto total y los golpes. Aiko se quejaba con cada golpe, en su mayoría reacciones involuntarias por el dolor. Sin embargo, ella los soportaba y las lágrimas cayeron de su rostro, corriendo su maquillaje. Ella no intervino, no le suplicó que se detuviera, parecía que deseaba que el maestro hiciera lo que quisiera y ella era lo suficientemente fuerte para poder soportarlo. El la golpeó una y otra vez, cada golpe de su fuerte mano negra, salvajemente golpeaba el perfecto trasero de Aiko. Cuando ya iba a llegar a los treinta fuertes golpes, Alec retiró las esposas y la empujó poniéndola de pie frente a él. Aiko se limpió sus lágrimas con sus brazos y miró a su maestro.


  — ¿Hice algo mal? preguntó Aiko, mirando fijamente a Alec. Puedo soportar aún más.... solo dime que tengo que hacer.


  — Bien, podrías ser mi nueva esclava, respondió Alec. Pero eres una fuerte pequeña esclava cuando se trata de nalgadas. Estoy bastante impresionado.


  — Estoy muy feliz maestro, asintió Aiko.


  Alec desabrochó sus pantalones y deslizó su duro, resistente y largo pene y lo sacó de sus calzoncillos. Aiko miró fijamente su miembro, observándolo ahora con un hambre voraz mientras ella estaba a poco de llegar.


  —No te quedes parada ahí, dijo Alec con una gran sonrisa. Maestro le gustaría que le haga un oral.


  —Aiko asintió, se arrodilló para tener una mejor posición para realizar lo que se le había pedido. Tomó los testículos con sus manos, sosteniéndolos como piedras preciosas. Luego, se agachó con su larga lengua y comenzó a lamer la parte final del miembro de Alec, estimulando la punta y acariciando las otras áreas con su lengua y labios.


  — Si, de esa forma, comentó Alec. Maestro quiero tomar tanto como Ud. pueda darme.


  Aiko continuó moviendo su suave lengua alrededor de la punta de Alec, lamiendo más abajo hasta alcanzar la base de su largo y duro pene.  Alec se agachó, deslizó sus largos dedos en sus cabellos formándolo en forma de puño. Aiko gimió mientras él jalaba su cabello, permitiendo a Alec controlar su movimiento con sus fuertes manos. Él le introdujo su miembro, Aiko luchó para soportarlo, el pene entró tomando todo el espacio disponible en su boca y garganta.


  — ¿Debes estar amando cada segundo de esto, cierto esclava? preguntó Alec.  Esto es un premio después de un severo castigo.


  Aiko gimió, notoriamente mostrando felicidad y gratitud tanto por la oportunidad de intentar nuevas posiciones y un deseo legítimo por el gran pene que estaba frente a ella.


  — Creo que el momento de tener sexo se acabó, dijo Alex. Con una gran sonrisa mientras aún apretaba el cabello largo de Aiko.


  —Quiero que tomes cada parte de mi pene.


  Aiko, desde luego podría quedarse callada, pero ella observó su ansiosa mirada mostrando conformidad y abrió su boca un poco más, lista para la inserción profunda del pene de Alec. Alec deslizó todo su miembro en su boca casi sin darse cuenta de su verdadera disposición. Aiko parecía que nunca había tenido un pene tan largo en su boca; sin embargo, no titubeo en hacerlo y a que ingrese tanto como se pueda. Él comenzó a introducirlo más luego lo sacaba y cada vez lo forzaba en penetrar más. Aunque parecía no tan fácil para ella, Aiko lo introdujo completamente, sin que le produjera náuseas o siquiera se quejara.


  —¿Estas bien? preguntó Alec. ¿Puede la esclava tenerlo todo en la boca?


  Aiko miró a Alec, las lágrimas involuntarias de supresión eran un reflejo de náuseas que se formaba en sus ojos. Ella no se detuvo o hizo algún movimiento como si quisiera detenerse.


  — No eres una mala esclava, dijo Alec. Llévatelo todo...y no holgazanes. Forma un cierre hermético con esos labios habilidades y juega con mis bolas con tus manos.


  Aiko no pudo decir ni hacer nada para aceptar, en lugar de eso simplemente esperaba que las cosas tomen su rumbo, siempre lista y dispuesta para más. Ella se acercó, sus manos aún esposadas comenzaron a jugar con los testículos de Alec.


  Utilizó el largo y oscuro cabello de Aiko como palanca, Alec comenzó a introducir su pene más y más fuerte en la garganta de Aiko, la fuerte presión de sus labios formaba un cierre alrededor del miembro de Alec, enviando olas de placer y haciéndolo aún más fuerte. Aiko jugó con su pene dentro de ella con su lengua, añadiendo a estas sensaciones mientras se movía de arriba hacia abajo en su boca y garganta.


  Su pene choco y una otra vez en su boca, haciendo que Aiko use sus fuertes piernas para permanecer apoyada en el suelo o la fuerza en el rostro la llevaría a mantenerse sentada sobre su trasero. Ella movió sus manos en las largas bolas de Alec, estimulando la piel sensible y haciendo cada movimiento más y más intenso tanto en potencia como en sensación.


  Alec nunca dejó de sonreír, mantuvo apretado su cabello de Aiko, tirando su cabeza hacía él como si fuera una bolsa de flores en una dispensa. Ambos trabajaron juntos, sus giros y movimientos ambiciosos como una unidad, le brindaban placer dentro de Alec, creciendo casi hasta el éxtasis para darle exactamente lo que quería.


  Aiko continúo usando sus labios delicados, formando un cierre hermético, su cálida lengua jugueteaba, sus suaves y largos dedos cosquilleaban el pene de Alec.


  Alec estaba disfrutándolo; le gustaba la idea de ser el maestro y tener una esclava. Sin embargo, deseaba más y decidió que era momento de hacerlo.


  Alec agarró las esposas puesto que estaban en el nivel más íntimo de sumisión. Él la levantó del piso y la colocó encima el escritorio. La quería poseer, le quitó su ropa interior y levantó su falda muy arriba. Se inclinó, deslizando su lengua hacia su parte interna del muslo y jugueteaba con su vagina que ya estaba complementamente húmeda. Alec no sabía si fue por las esposas, por las nalgadas o por el sexo oral, pero en verdad estaba seguro de algo... Aiko era buena para hacerlo.


  Aiko gimió mientras la lengua de Alec entraba, un azote con audacia como si explorara su húmeda, cálida vagina y jugueteara con su clítoris. Todo tipo de pretensión en volver a notar sus emociones ya se habían desaparecido. La lengua de Alec era larga y hábil, tomaba el control de las partes más sensibles de Aiko como si hiciera lo que quisiera. Ella se retorció involuntariamente mientras gemía otra vez, excitada por todo lo que ya había pasado antes, estaba disfrutando la atención. Ella se comenzó a mover con cada movimiento de la lengua de Alec como una marioneta con talentos excepcionales de un titiritero listas para actuar. Él podía sentir que estaba lista para más, aunque él era el maestro y ella su esclava, a él no le gustaba dejar a una chica con un orgasmo. Sin embargo, ella no estaba lista para eso y Alec decidió que todavía no era el momento.


  Sin ninguna advertencia, Alec soltó la vagina de Aiko, se paró y la agarró con sus fuertes brazos. Le dio la vuelta, dejándola arrodillada en su escritorio con su trasero en el aire. Sacó su largo pene y lo introdujo en ella, haciendo que gima fuertemente y de forma incontrolable. Con sus manos en su cadera, la jalo con sagacidad hacia él una y otra vez, su pene la controlaba por lo menos tanto como fuera posible. Él se enfocó en mantener su propio orgasmo mientras sentía que su cuerpo temblaba, dándole a entender que iba más y más rápido. Lo que sucedería, iba a ser grande y Alec sabía que lo tenía que hacer perfecto, no iba a parar hasta llegar a hacer el amor perfectamente y no dejaría ir a ninguna mujer sin que lo sienta también.


  ––––––––
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  Ya que estaba seguro que Aiko estaba esperando el final, Alec duró más y la tiró de espalda hacia el escritorio. Rompió su blusa, usando una mano para ajustarle las esposas hacia abajo mientras con la otra mano toqueteaba sus senos con sagacidad. El tiempo para ser gentil se había acabado, ahora era el momento de enfocarse en las manos. Alec estaba sobre ella. Sacó su pene y lo introdujo en Aiko aún otra vez, aunque ella ya lo había tenido unas cuantas veces tanto en su boca y en otros lugares, parecía que no podía acostumbrarse a ello. El pene de Alec demostró que también le era muy difícil insensibilizarse.


  Alec la penetraba fuertemente a Aiko una y otra vez, considerando que antes era tiempo para retrasarlo y avanzar, ahora era el momento para la acción y la satisfacción. El poderoso orgasmo creció en sus bolas y el pene de Alec como un rayo en el pararrayos. Él rezongaba afirmando mientras su vivaz esperma salpicaba en ella. Aiko gritó, su organismo iba a la par con el suyo provocando que gritara de placer. Aunque Alec había lanzado su carga, no perdió ni un poco de dureza moviendo con fuerza a Aiko para asegurarse que aproveche cada último orgasmo. Una y otra vez, el orgasmo de Aiko aumentaba y gritaba cada vez más fuerte que la anterior. Alec se sentía como un atleta o actor, dando una magistral representación y llevando esta adoración por todas partes. Los gritos de Aiko eran como aplausos y tenía que asegurarse en escuchar todos sus aplausos.


  ––––––––
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  — ¡Rayos bebé! Alec gritó mientras continuaba penetrando a Aiko.


  — Te encanta hacerlo, ¿Cierto? Tu maestro te da un premio después de demostrar que eres una buena esclava.


  — Me encanto, respondió Aiko, sin aliento mientras otro orgasmo apenas la había estremecido.
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    Capítulo 6
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  Alec había estado un poco distraído últimamente. Tenía muchos funciones y decisiones importantes que realizar que parecía verdaderamente muy poco tiempo para que piense en sí mismo. Tenía mucho éxito últimamente, muy buenos resultados en diversas transacciones, pero aún había algo que faltaba.  Estaba acostumbrado a sentir el control, una necesidad para que triunfe y realizará lo que faltaba, pero al final no era suficiente.


  Alec era un hombre con grandes ambiciones, pero también con voraz apetito. Comía la comida más espectacular y saludable, manejaba los autos más imponentes y sus conquistas románticas eran fantásticas. Sabía que su reputación era de niñito poderoso. Las mujeres lo querían, los hombres querían saber su secreto. Sin embargo, aunque su estilo de vida era increíble y sorprendente, había algo que no funcionaba últimamente.


  Decidió que tendría otra conquista, la tercera lo saciaría y le daría la energía para enfocarse en sus proyectos. No le falta mujeres increíbles que quisieran obtener su atención.  Conoció a una cantante, llamada Sofía. Evidentemente, no era su nombre verdadero, pero le gustaba cuán famosa y maravillosa era. Se conocieron en un lugar de la localidad y había paparazis esperándolos.


  Sofía llegó vistiendo un top negro con pulsera de oro en su muñeca. Su oscuro cabello estaba atado y arreglado de forma impecable. Tenía puesto pantalones apretados y zapatos de tacón altos.


  Alec sabía que todo estaba hecho a medida y ella quería que los vean juntos. Fueron a cenar y los fotógrafos lo esperaban afuera. Sofía hablaba sobre su carrera musical y sobre su vida, pero, así como con la modelo que había anteriormente conocido, Alec solamente podía pretender que le interesaba. Sus pensamientos lo llevaban de vuelta al trabajo y a Aiko.


  No sabía porque pensaba en ella... ¿Acaso le interesaba? Intentó sacarla de su mente y cuando Sofía se levantó para retocar su maquillaje, él la siguió. Le devolvió la sonrisa y parecía que esa fue su intención desde el principio. Alec ya no se pudo contener, él la deseaba, y la ansiaba demasiado. La había estado observando todo el día y su firme trasero lo había provocado ya que estaba sentado sobre él.


  Alec se sentía muy orgulloso por tener una buena imaginación y ese día, verdaderamente iba a dejar que vuele. Ahora que estaban solos, sin ninguna distracción, sin paparazis, hizo su primer movimiento.


  Alec abrazo a Sofía, agarrándola por detrás, presionando sus grandes senos con sus manos y dejando muy en claro sus intenciones. Su duro pene sobresalió en sus pantalones ya que tocaba su trasero. Ella lo llevó a un almacén y cerró la puerta. Sofía, para responder las acciones de Alec simplemente desabrochó su pantalón y los quitó. Obviamente no tenían nada puesto, algo que él ya lo había esperado desde el principio.


  Esto provocó que Alec la deseara más, su pene latía y deseaba con ansias salir de sus pantalones. Deslizó su hebilla lo suficiente como para desabrochar su cinturón y cierre para soltar su pene. Se mostró como un monstruo saliendo de su cueva y necesitaba algo, un destino. Alec decidió que, ya que su trasero lo había cautivado todo el día, merecía un intento. Introdujo su pene en el trasero de Sofía profundamente provocando que vote un gas y ella intentó mantener la compostura.


  Alec le encantó la inserción anal puesto que incluso alguien que lo ha recibido a menudo verdaderamente casi nunca estaba lista para ello. Alec comenzó a rebotar en el trasero de Sofía, llevando su mano hacia arriba y presionando una vez más sus enormes senos. Sacó su pene abruptamente mientras la empujaba contra la pared, cada movimiento provocaba que giman y gruñan juntos. Lo introdujo una vez más, y otra vez, cada más fuerte y su sentimiento de deseo aumentaba con sus emociones.


  Golpeó su nalga con sus testículos mientras lo introducía en reiteradas veces, provocando que respire profundamente con cada presión. Alec soltó una vez más los senos de Sofía y uso una mano para sacar a su pene de su trasero ligeramente hacia su vagina. Le encantaba tocar todos los botones ahí y quería asegurarse que había conseguido todo lo que ambos deseaban. Alec utilizó su fuerza con Sofía para moverse de arriba a abajo con su pene, el movimiento se volvió en tanto arriba y abajo con su dorso y así sucesivamente.


  Sofía comenzó a gritar, sus sensaciones primaban para continuar y empezaba a sentir un orgasmo. Alec aún no estaba listo, sabiendo que Sofía podría durar un poco más. Él la presionó una y otra vez, una carga poderosa de esperma estaba fabricándose y gritó que estaba por venir.


  Usó sus manos para retirar su pene, terminando con sacudidas mientras su vivaz semilla salpicaba en el trasero de Sofía como si fuera la mañana de Navidad y todo era blanco. Sofía estaba sudando, agarrándose de la pared y temblando, puso sus dedos en su vagina para masajear y retirar todo microorganismo y así asegurarse de saborear cada momento.


  Alec se sacudió con una mano mientras con la otra apretaba con firmeza sus senos. Aún no había acabado y se mantendría hasta que estuviera vacío. Pronto ambos se cansaron y se cayeron al suelo. Sofía mordió su labio mientras miraba a Alec, contenta por lo había pasado y lo repentino de lo que fue todo. Alec sonrió, pero la euforia comenzó a desvanecerse y el hambre regresó, y había algo más, algo que deseaba y aún no había encontrado.
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    Capítulo 7
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  Alec recién había terminado una fusión empresarial, era un imperio medio multifacético y ya había conseguido muchas de las propiedades y vendido algunas una a una. Esto lo convertiría en un trato multi billonario y recién estaba empezando.


  Encendió la televisión para ver las noticias y asegurarse de que su rostro aparezca en él. La fusión era una gran noticia y parecía que los medios de comunicación disfrutaban la narrativa de ascenso meteórico. Alec admitió con aires de grandeza el estar viéndose en los medios de comunicación y cumplir su deseo. Inmediatamente en su mente apareció Aiko, deseándola y pensando que solo ella podría ser lo que necesitaría en ese momento.


  Alec hizo algunas llamadas y le pidió a Aiko verse después. En unas cuantas horas, Aiko lo esperaba en su dormitorio privado. Había un par de sillas en el centro del dormitorio. Alec solo tenía que darle a Aiko una mirada y supo inmediatamente cual era la orden de la noche. Alec se sentó en la silla, mirándola como si él tuviera una sorpresa y no tenía la menor intención en decirle lo que en verdad era... no aún.


  ––––––––
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  Aiko sonrió de forma seductora mientras se acerca a él. Le gustaba donde sus ideas la llevarían y quería provocarlo para que le diga más. Ella comenzó a bailar encima de él, moviendo su curvilínea cadera con una gran precisión antes de presumir su redondo trasero. Aiko colocó su trasero en el regazo de Alec mientras observaba por encima de sus hombros para seducirlo; ella jugaba con la parte de arriba de su vestido, provocándolo con su escote y su sostén negro de satín que estaba por debajo. Sabía que Alec empezaba a excitarse, pero se mantuvo controlada. Había mucho que parecía desear de ella y no quería recibirlo todo de por sí.


  — Entonces, ¿Cuáles son tus planes para mi? preguntó Aiko, mordiendo su labio inferior.


  — No puedo arruinar la sorpresa, respondió Alec. Tiene que estar de acuerdo con algunas cosas antes de todo.


  — ¿Tengo que? preguntó Aiko una vez más mientras sujetaba a Alec a la silla y se montaba sobre él, levantando la parte inferior de su falda y lo provocaba con su sostén negro. Sabía que algunas veces solo una mirada a hurtadillas al inicio podría ser más poderosa que solo demostrárselo. Aiko estaba muy orgullosa de su juego provocador, el primero y el más importante era el sentido de la actuación. Sabía cómo hacer que un hombre la desee y este era una habilidad que valía su peso en oro. Alec parecía que le gustaba lo que veía ya que comenzaba a sonrojarse y en su pantalón se veía un bulto.


  — Entonces, ¿Qué vamos a hacer? preguntó Aiko mientras continuaba sonriéndole a Alec. Tienes que decirme.


  — Recuerdo que una vez fuiste increíble conmigo. Alec lo comentó de forma rápida. Solías mostrar pocas emociones y ahora estás tan legible como un libro abierto.


  —  Una nuez una vez resquebrajada no puede unirse otra vez, respondió Aiko. Has abierto la caja de pandora y ahora tiene que lidiar con ello... con todo.


  — Bien, tengo un plan, prosiguió Alec. Todos nuestros fascinantes gustos serán... saciados.


  — Entonces, hagámoslo, respondió Aiko mientras veía a Alec sonreír como si se estuviera alistando para poner su plan en marcha.


  —Estoy ansiosa por ver lo que tienes.... ven, respondió Aiko con una gran sonrisa.


  Alec miró a Aiko, notando cuánto cariño le tenía al verla. Era como si él tuviera una afinidad con ella, el simple hecho de que era ella le daba una sensación positiva. Alec trato de sacarse esa idea; nunca había tenido sentimientos por nadie. Era el tipo que tomaba lo que quería y nunca sentaría cabeza por nada del mundo. Siempre estaba viajando y se esforzaba en mantenerse enfocado en cada tarea que tenía a la mano.


  — Debes hacer todo lo que te diga que hagas.


  — Lo prometo, respondió Aiko con una sonrisa. Haré todo lo que me pidas.


  —En primer lugar, siéntate en la silla que está frente a mí, dijo Alec con una gran sonrisa, sacando una bolsa que parecía haber ocultado en el dormitorio.


  —Siéntate erguida y pon tus brazos en el respaldar.


  Aiko asintió, sentándose y colocando sus manos cuidadosamente en el respaldar.


  — Tengo la sensación que va a ver un poco de sometimiento.


  —Un poco de eso, respondió Alec. Adivinaste esa parte de la sorpresa... el primero y el más importante, intentaré amarrarte a la silla.


  — Aiko levantó una ceja antes de dar una gran sonrisa.


  —Átame.


  Alec tomó un rollo de cinta para envolver su bolsa. Se paró y caminó cerca de la silla donde Aiko estaba. Se sentó completamente inmóvil, esperando a que Alec haga lo que tenga que hacer. Alec envolvió con esmero y cuidado ambas rodillas y muñecas a la silla con una cantidad más que suficiente. Aiko sabía que sus oportunidades de liberarse eran casi nulas, pero Alec fue gentil y al mismo tiempo ella dudaba si él quería lastimarla.


  Aiko no podía admitir que lo estaba disfrutando. Ella era una novata en todo lo relacionado al sometimiento, pero se estaba acostumbrando a eso y admitió que le gustaba.


  Alec retrocedió y admiró su obra. Aiko estaba cómoda pero demasiado atrapada en la silla. Él buscaba su maletín.


  — Me encanta la idea de la confianza. Sabes que estás irremediablemente atrapada y a mi merced.


  — Estuve a tu merced el día que puse los ojos en ti, respondió Aiko con una sonrisa. Ahora soy más que eso.


  — Perfecto, respondió Alec. Puedo hacer lo que quiera contigo. Cumple mi sueño más loco.


  — Ni siquiera podría soñar con detenerte, respondió Aiko, con mucha seguridad y desesperada por saber lo que tenía en mente.


  — Haz lo que te plazca. Me tienes donde me quieres tener, mi cuerpo es tu lienzo.


  — ¡Ah! Tengo mucho trabajo que hacer, respondió Alec con una gran sonrisa. Voy a poner todo de mi para que funcione.


  — Espero con impaciencia, respondió Aiko, con mucha seguridad y apenas pudiendo conciliar su apetito lujurioso por él.


  Alec se subió en el peinazo superior de la silla, deslizando sus manos por sus hombros y brazos. Aiko jadeo, sintiendo sus fuertes brazos sobre ella. Él bajó sus manos de vuelta, masajeando sus senos sobre su vestido y dando a entender que podría quitárselos de su ajustada blusa y sostén.  Comenzó a ponerse nerviosa, y a sonrojarse por la estimulación, así como por la incapacidad de no poder moverse. Sentía que la humedad aumentaba puesto que ya había empapado su satinada ropa interior negra por lo que Alec acababa de hacer.


  Alec desabrocho su pantalón y sacó su largo pene, sin advertencia alguna o discusión, y lo introdujo en Aiko por lo que no tuvo oportunidad más que aceptar.


  Tomó el pene en su boca, hasta el fondo e intentaba cerrarla con presión. Aiko luchaba con sus brazos, formando sus manos en forma de puño, deseando tanto utilizar sus manos en el enorme pene de Alec. Ella continuaba dándole placer a Alec, provocando que aumentara más y más su estimulación. Sabía que pronto iba a explotar de placer, pero no podía detenerlo esta vez. Si él deseaba eyacular en su boca, lógicamente no sería capaz de detenerlo


  — Algunas veces los mejores deseos que uno puede tener es el mejor sexo oral, explicaba Alec, con un obvio tono de felicidad en su voz.


  ––––––––
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  Aiko solo podía parpadear, la única manera que tenía para comunicarse con un pene en su boca. Continuaba utilizando sus labios para poner presión alrededor del pene hasta que ingrese a su garganta, utilizando su lengua para estimular la punta cada vez que venía. Pronto sintió que su pene se puso duro y Alec comenzó a gemir. Sabía que iba explotar en cualquier momento y depositar su semilla en su boca.


  Alec apretó los dientes, disparando su vivaz carga en la boca de Aiko. Ella lo recibió sin dudar. A medio camino Alec sacó y sacudió su pene salpicando su semen en todo el vestido y sostén de Aiko.


  Aiko se lo tragó y le sonrió a Alec.


  —Eso fue increíble. Espero que el juego completo de sexo oral haya cumplido sus expectativas.


  — Eso y más, respondió Alec con satisfacción.


  — La mejor que he tenido en mi vida.


  — Entonces, y ¿Yo? preguntó Aiko. ¿Cómo lograrás que yo también la tenga?


  Alec guardó su pene y se acercó a Aiko, admirando su trabajo desde diferentes ángulos. Se paró detrás de ella, desordenando su cabello amarrado y recorriendo sus dedos en toda su larga cabellera oscura.


  Sus manos luego se deslizaron hacia abajo y comenzaron a frotar sus hombros descubiertos de Aiko, sus manos continuaban bajando cada vez más sobre sus suaves senos y sus dedos se metían por encima de los hinchados senos de Aiko. Ella comenzó a sentirse excitada y húmeda, respirando con más fuerza cada vez más que el autocontrol y la atención le provocaba que esté más atenta a cómo Alec la tocaba.


  Una y otra vez, Alec jugueteaba con los senos de Aiko, sus movimientos amenazaban sacarlos del sostén y la blusa que apenas los sostenía. Aiko reconoció en el fondo que nunca antes había deseado a un hombre tanto como ahora. Incluso aunque lo haya tenido antes, algo en esta situación y sus gustos inusuales la intrigaban hasta cierto nivel que ella no podía entender y le hacía sentir completamente inexperta una vez más.


  — Eres mía, dijo Alec con aire despreocupado mientras presionaba los senos de Aiko.


  — Soy toda tuya, respondió Aiko con impaciencia. Estoy completamente a tu disposición.


  Justo cuando Aiko pensó que Alec finalmente iba a liberar sus senos del sostén, repentinamente se levantó. Dio un par de pasos, dándole la espalda y caminó hacia un pequeño closet que estaba en el fondo. Lo abrió y encontró a dos mujeres dentro.


  — Creo que es tiempo que ustedes se unan a nosotros, dijo Alec con un tono inexpresivo.


  — Ya tengo todo completo y es el momento para la segunda etapa del plan.


  Aiko estaba confundida. Ella quería levantarse y entender lo que estaba pasando. Intentó levantarse, pero la cinta adhesiva lo hacía imposible. Estaba atrapada y reconoció que ciertamente estaba impotente y solamente podía esperar a que haga su siguiente movimiento. Alec dejó a ambas chicas acercarse a Aiko y ella podía ver que ambas estaban con las mismas ganas y listas para continuar.


  Ella no las conocía por nombre y eran personas que Alec conocía de su grueso libro de tantas conquistas. Una tenía cabello corto negro y un vestido corto blanco. La otra era rubia y estaba vestida con una blusa con cuello halter y con una falda negra. Ambas parecían estar vestidas con cuero y vendas para ojos de metal.


  —  Estas son un par de mujeres que he invitado para que se unan, explicó Alec. No quieren ningún rango o cualquier otra cosa sino se ofrecen como voluntarias para divertirse. Me tomé la libertad de invitarlas para esto...festejar conmigo y esconderlas aquí.


  —  Es increíble, respondió Aiko. Ni siquiera noté que las habías dejado entrar.


  —  Fue todo un reto, replicó Alec, pero he dado pasos gigantes para tener todo listo para ti.


  — ¿Qué harán? preguntó Aiko.


  — Te van a desatar, respondió Alec mientras se sentaba y sacaba su pene otra vez.


  — Chicas, hay una chica atrapada en una silla frente a ustedes. Trabajen en equipo y libérenla.


  Las dos chicas sonrieron y caminaron hacia la silla, tocando sus manos hasta que la encontró. Aiko siempre quiso tener sexo múltiple con otras mujeres, pero Alec lo había hecho mucho mejor. Una de las mujeres finalmente desabrochó el sostén de Aiko, jugando con sus pezones suavemente mientras tocaban todo su cuerpo con ferocidad. La otra mujer se puso de rodillas. Sacando la ropa interior de Aiko y levantando su falda, ella se inclinó para lamer su parte interior de Aiko con su hábil larga lengua.


  Alec se sentó detrás de la silla, sacudiendo su pene y disfrutando ver a las tres mujeres tener sexo. Aiko sonreía, sabiendo que Alec estaba estupefacto por el aumento de placer que tenía Aiko. La rubia continuó jugando con sus senos, como si sus manos estuvieran pegadas a ellos y estos fueran su universo.


  ––––––––
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  La morena lamía tan cerca pero tan cerca que de repente llegó a la vagina de Aiko y comenzó a saludarla. Aiko gimió con intensidad y exploraba antes de establecer el punto más placentero de Aiko que la hizo gritar. Todo esto provocó que Alec se excitara más, causando que él se masturbara con más rapidez, alcanzando su segundo orgasmo de la noche.


  Aiko comenzó a sentir que un orgasmo se formaba dentro, era el final de todos sus deseos, su anhelo, combinado con nuevas experiencias y aventuras de la noche. Ella quería ir más despacio, quería saborearlo, pero ya estaba sucediendo y nada podía detenerlo. Mientras Alec sacudía más y más fuerte, la rubia presionaba y tocaba los hermosos senos de Aiko y la morena jugaba justo en el punto que a Aiko le gustaba.


  Una poderosa cantidad de orgasmos estremecían el cuerpo de Aiko, provocando que tiemble en su silla, sostenida solamente en el lugar por la atención de dos mujeres y una cinta apretada, atada en su muñeca y tobillos. Alec tuvo un orgasmo también, lanzó semen caliente en todo el lugar.  Se sentía en su cuerpo un orgasmo tras otro orgasmo; había perdido la cuenta antes de desplomarse en su silla, sostenida en aquel lugar por lo que la limitaba.


  Después que Aiko fue muy bien cuidada por las chicas, ellas comenzaron a hacerlo solas. Se besaban sus senos, cuello cada vez enciendo más el fuego. Alec consideró hacerlo otra vez, pero su mente comenzó a deambular. Miraba a Aiko, aun con las ganas de tenerla incluso después que el sexo había acabo. ¿Acaso le preocupaba? ¿Acaso esto era posible para él? Alec intentó enfocarse en las dos mujeres desnudas, deseándose una a la otra, pero encontraba su espectáculo menos atrayente. Podía tener sentimientos por Aiko y esto no era algo que podría fácilmente ignorar, a pesar del espectáculo que tenía en frente.


  Las dos mujeres terminaron y se echaron en el suelo. Alec liberó a Aiko, mirándola de forma que ninguno de los dos pudo entender. No se dijo nada más esa noche; tanto Alec como Aiko no tenían idea como conciliar lo que sintieron y se quedaron confundidos.
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  Al día siguiente, Alec y Aiko se fueron en un jet privado a Japón. Un conglomerados de medios estaban esperando conocer sobre las actividades de Alec que últimamente parecían deseosos por vender. Alec pasó toda su mañana utilizando términos y organizando todo con la junta.  Todo ya había concluido, pero como en muchos tratos japoneses, un trato terminaba de forma presencial. Alec miró a Aiko, trabajando con mucha diligencia en lo que se necesitaba hacer. Era una amante tan empeñosa y en segundo lugar estaba su ética laboral. Se dio cuenta cuanto dependía de ella, para más de una cosa. La idea de poder sentir algo por ella era complicado y algo que no podía ignorar.


  — Me parece..., comenzó Alec. Podríamos tener más en común de lo que hemos presumido.


  — ¿A qué te refieres? preguntó Aiko, pareciendo estar muy enfocada y así no pierda su lugar en su trabajo.


  — Bueno, ambos nos divertimos, ¿Cierto? preguntó Alec, es decir, con lo que hemos estado haciendo últimamente.


  — He disfrutado a plenitud cada momento, respondió Aiko. ¿Presumo que Ud. también?  


  — No sabes cuánto, respondió Alec. Aunque puedo reconocer que podría haber más en ello. Puedo entenderlo si tu no lo sientes...pero parece haber un componente emocional. No estoy acostumbrado a sentirme de esta manera. Siempre he sido una persona que mantiene sus emociones fuera de su trabajo tanto como en mi vida personal...pero últimamente he tenido problemas con el último.


  — Estoy de acuerdo, respondió Aiko. Reconozco que últimamente he sido incapaz de ocultar mis emociones. Me conoces; generalmente soy una pizarra en blanco, y una persona inexpresiva que mantiene su corazón bajo llave. Aunque por tu forma de ser, últimamente no he podido ser así y no sé qué hacer.


  — Bueno, supongo que el primer paso era saber que ambos nos sentíamos de la misma forma, contestó Alec.  Esto puede ser un nuevo territorio para ambos y ambos tenemos que trabajar juntos.


  — Tienes toda la razón, replicó Aiko. Y me parece que es definitivamente algo valioso a seguir... incluso solo para ver si es real y cuán lejos podríamos llegar.


  — Este es el capitán hablando.


  El capitán lo dijo por el intercomunicador.


  — Estamos descendiendo en Tokio, sírvase asegurar su cinturón y estaremos en breve llegando a tierra, Señor. Alec asintió.


  — Bien, después de que se firme la fusión empresarial, cenemos juntos y hablemos de ello.


  — Espero con muchas ansias, respondió Aiko. Debemos enfocarnos en el trabajo ahora.


  El jet tocó suelo y en pocos minutos Alec estaba en un auto hacia su destino. Amaba mucho Tokio, en verdad era una ciudad internacional con vistas y sonidos únicos en el mundo. No importa cuán cansado estuviera de otros lugares, nunca podría aburrirse de esta ciudad. Repasó todos los contratos con Aiko, asegurándose que todo esté en orden.


  Alec no le gustaba ir a las reuniones sin prepararse. Se sentía orgulloso de no realizar ningún movimiento hasta que supiera cada detalle del mismo. La próxima escena probablemente se daría de la forma que lo ha había previsto.


  Los pensamientos de Alec deambulaban por Aiko y sonreía. Esperaba demasiado la cena y la conversación que tendría con ella. Siento como una evolución natural de lo que tenía que suceder. Algo de lo que siento es tan verdadero, tan profundo y estaba muy emocionado. Aiko recibió una llamada por celular. Comenzó a hablar en japonés, pero Alec tuvo problemas en entender lo que estaba diciendo. Aiko colgó el teléfono y miró a Alec.


  —¿Está todo bien?  preguntó Alec.


  — Sí señor, respondió Aiko. Era mi padre, le gustaría verme mientras estoy en la ciudad.


  — Bien, estoy muy seguro que hemos concretado todo, respondió Alec. Una vez que terminemos, anda a verlo.


  — ¿Está seguro? preguntó Aiko.


  — Por supuesto, respondió Alec. Te veré después.


  Alec fue a la reunión y envió el auto para que llevara a Aiko a su destino. Alec entró al edificio y lo saludaron por la ceremonia que hay y que en su mayoría de veces llega otro poderoso líder de negocios hacia la compañía japonesa. Alec reconoció que lo disfrutaba, era un viaje de negocios y ya conocía sobre ello. Inició la conversación y firmó los documentos. Los activos medios que quería eran suyos y estaba cerca de formar su imperio. Aunque emocionado por su logro, reconoció que esperaba con ansias la cena con Aiko... con mucha más emoción.


  Alec dejó el edificio y un auto lo esperaba afuera. Aiko no estaba dentro del auto, pero había un mensaje donde ella siempre se sentaba. Estaba en la casa de sus padres y él debería ir a verla. Alec sabía que los padres de Aiko eran muy adinerados, su padre era un poderoso magnate y un hombre importante.


  El auto llevó a Alec a una hermosa casa tradicional japonesa y fue bienvenido al entrar. Fue llevado a la sala en una pequeña mesa y se arrodilló frente a ella. En la cabecera de la mesa estaba el padre de Aiko, Tachibana. Aiko sentada al otro lado lo miraba muy seria y confundida.


  —Es un placer estar en su casa San Tachibana, dijo Alec con cortesía.


  — El placer es mío, respondió Tachibana. Entiendo que acabas de salir de una importante reunión de negocios por lo que sugiero que vayamos directo al negocio.


  
    
  


  — ¿Negocios? preguntó Alec. ¿Qué tipo de negocios tenemos?


  — Me haré cargo de Aiko de ahora en adelante, respondió Tachibana. Desde luego, he notado que es una parte importante de su negocio por lo que lo voy compensar.


  —¿Compensar? preguntó Alec. ¿Por qué hará que renuncie?


  — Se va a casar con el hijo de uno de mis rivales, respondió Tachibana. Este matrimonio estaba arreglado desde que nació y ahora es momento de realizarlo.


  — ¿Un matrimonio arreglado? pensó Alec, la conmoción y la preocupación era evidente en su voz.


  — Pero es una profesional... y mi asistente, es muy importante para mí.


  — San Alec, interrumpió Aiko. Hoy fue un día muy largo y respetaré a mi familia y a mi padre.


  — No dejaré que renuncie, respondió Alec. Te compensaré si puedo.


  — No es acerca del dinero, respondió Tachibana. Es sobre el honor y una promesa hecha. Te conozco, estás acostumbrado a obtener lo que quieres y a quién quieres. Lo lamento, es el momento en que no podrás conseguir lo que deseas.


  Su enojo y frustración aumentaba más, pero sabía que profesionalmente no podía desafiar al hombre puesto que ese era su lugar. Tampoco quería que Aiko esté en contra de él al humillar a su padre. ¿Qué piensa Aiko de todo esto?


  — Ella hará lo que su familia desee, respondió Tachibana.  Es la forma en que actúo y lo hacía antes mi padre. Para cumplir los compromisos familiares se pueden sustituir sueños y deseos. Si quieres pelear, te garantizo que será peor para ti.


  Alec miró a Aiko, tratando de encontrar algún rasgo de emoción dibujado en su rostro. Sin embargo, todo lo que podía ver era una máscara inexpresiva que acostumbraba usar.


  — Recuerdo lo que un día dijo Aiko; supongo que la nuez no podrá ser la misma otra vez después de todo, comentó Alec mientras se paraba. Se inclinó ante Tachibana


  — Por favor, comuníquese con mi oficina sobre la compensación de la que habló.


  Alec dejó la propiedad y entró en su auto, estaba lleno de emociones y no sabía cómo controlarse. Estaba entre la espada y la pared, sintiéndose traicionado. Nunca más ofrecería su corazón otra vez, ya no sería de la forma que la que fue antes y sus conquistas serían la etapa central. Ésta había acabado y ahora estaba ansioso por dejarla y a Tokio atrás.
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    Epílogo
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  Alec es uno de los hombres más ricos, más poderosos del mundo. Su compañía e inversiones son reconocidas a nivel mundial. Es un multimillonario galante y encantador y sus conquistas son una leyenda.


  Es un hombre con apetitos fuertes y su romance en el dormitorio solamente es secundado por el trabajo. Alec está en una cruzada de romance y lujuria, satisfaciendo cada capricho y deseo, así como el de las mujeres que conoce en su travesía.


  Un maestro del placer y seducción, solo una cuantas pueden resistirse, y cada conquista aumenta más los riesgos. Sin embargo, Alec comienza a sentir que algo falta en su vida y piensa que podría querer más, aunque no puede descubrir lo que es en sí.


  ¿Podrá Alec mantener en equilibrio de su vida amorosa con los negocios? ¿Podrá descubrir qué es lo que le falta y tenerlo todo?


  ––––––––


  
    [image: image]

  


  
    Continuará...

  


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


  ––––––––
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  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––
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  www.babelcubebooks.com
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